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La  acción  en  la  Campaña  Argentina  a  principios 
áe\  si^Io  pasado 


PROLOGO 


El  Prologo         (A  telón  corrido.—  En  nombre  del  autor  al 

público.) 

Santos  Vega  es  leyenda?  Santos  Vega  existió? 
En  verdad  Santos  Vega  fué  el  trovero  famoso 
que  cruzó  por  la  Pampa,  ginete  en  su  brioso 
corcel,  que  su  destreza  de  buen  gaucho  domó? 
¿Fué  realmente  el  primero  de  los  gauchos  cantores? 
Fué  el  trovador  de  aquella  raza  de  domadores 
que  al  choque  del  Progreso  cantando  sucumbió? 
Ó  fué  pura  leyenda  de  la  imaginación 
de  una  raza  idealista,  que  sabía  soñar? 
¡Qué  importa  si  el  poeta  vivió  en  el  corazón 
de  aquella  altiva  raza  que  le  supo  crear, 
para  adorarle  luego  con  tanta  devoción! 
El  viento  tal  vez  nunca  supo  de  sus  canciones; 
quizá  ninguna  prenda  le  entregara  su  amor; 
pero  con  él  soñaban  todos  los  corazones 
^        de  aquella  raza  noble,  Varonil  y  bizarra... 

y  aún,  están  en  la  Pampa  las  huellas  del  cantor 
y  aún  llora  por  las  noches  su  gloriosa  guitarra 
gomo  en  un  melancólico  gemido  evocador! 
Fué  el  poeta  que  vino  desde  la  soledad 
para  juntar  su  pena  con  la  de  sus  hermanos; 
fué  el  precursor  de  aquellos  indomables  paisanos 
de  Belgrano,  de  Güemes  y  de  la  Libertad! 
El  fué  la  poesía  de  la  inmensa  llanura; 
¡el  alma  de  una  raza  gigantesca  que  ha  muerto! 
Almas  poetas  cuentan  que  han  visto  en  el  desierto 
errar  triste  la  sombra  de  su  alt'Va  figura. 
Cantor  y  enamorado,  galante  y  fanfarrón, 
en  los  labios  la  trova,  ginete  en  su  alazán, 
la  guitarra  a  la  espalda  y  en  el  cinto  el  facón, 
'    temerario  y  /febelde  como  un  nuevo  Satán! 
El  de  la  larga  fama,  nuestro  cantor  amado 
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no  ha  muerto,  vive  dentro  de  nuestro  corazón. 
doloroso  y  altivo  símbolo  del  pasado, 
lírica  flor  de  nuestra  i^loriosa  tradición! 
Romántico  y  valiente,  cantor  y  atormentado 
ha  de  pasar  por  esta  vehemente  evocación 
—  que  en  recuerdo  del  alma  del  payador  amado- 
un  peregrino  y  pobre  rimador  ha  cantado 
llorando  con  el  alma,  de  todo  corazón! 


Terminado  el  prólogo  se  oirá  el  estilo  del  segundo  acto  tocado 
a  la  guitarra  e  inmediatamente  se  levantará  el  telón. 


ACTO  PRIMERO 


En  una  estancia.  A  la  derecha  del  actor  y  en  primer  termino, 
la  casa  de  rústica  const'ucción.  Se  halla»'  en  la  escena 
la  tía  VICENTA  el  viejo  GUMERSINDO,  el  payador 
CONTÉ  ERAS,  CIRILO,  RUFERTO  y  a  poco  JACINTO. 

Vicenta  {Cuenta  a   los  personajes  mencionados  lo 

que  sigue.) 

No  habia  empezao  a  puntiar 
el  sol,  ^uando  yo  salí, 
mucho  antes  de  comenzar 
el  recojer  y  el  campiar 
jué  cuando  pasar  lo  vi. 

Y  andaba  tan  bien  montao 
como  no  he  visto  jamás: 
en  un  alazán  tostao 

el  cual  iba  de  apurao 
dejándose  al  viento  atrás. 

Y  no  piensen  que  les  miento 
ni  qu'  es  pura  fantasía: 

por  lo  menos  parecía 
que  le  iba  jugando  al  viento 
del  modo  como  corría! 
A  la  fija  era  un  cantor 
porque  guitarra  llevaba 
y  adornada  con  primor! 
GUMERSIN.    De  juro  era  un  payador 

que  a  la  querencia  rumbiaba. 

Jacinto  (Sa'iendo  malhumorado  de  la  casa  y  acer- 

,  candóse  a  Vicenta.) 

¿Cuándo  vamos  a  matiar? 
Vicenta        Anda  medio  apuradón 

el  pollo,  por  yerbatiar? 

Ahura  empezaré  a  cebar. 
Jacinto        Enderece  pal  fogón! 
Vicenta       Qué  suave  está  la  mañana! 
Jacinto        No  soy  flaire  pa  rogar! 
Vicenta      Espere  que  me  entre  gana. 
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Otra  cosa  le  v'a  entrar! 
Ya  se  han  re  rucao  bastante! 
Traiga  pronto  el  cimarrón' 
Cómo  manda  y...    ni  es  patrón! 
Si  llega  a  ser  comendante! 
La  mandaría  estaquíar; 
pero...  soy  gaucho  y  no  puedo! 

{Haciendo  mutis  por  el  foro^ 

La  pucha!  Me  voy  de  miedo... 

que  sino  me  v'  a  carniar! 

No  lo  habrá  soñao  la  tia 

Vicenta,  lo  del  ginete? 

Según  ella  dice,  al  flete 

de  apurao  no  se  le  vía! 

No  ha  visto  a  mi  parejero! 

Seguramente  que  nó! 

Porque  le  aseguro  yo 

que  otro  igual  no  hay  aparcero 

No  existe  overo  mejor 

ni  lo  hay  de  tan  linda  estampa 

ni  en  el  mundo. . . 

Ni  en  la  Pampa 
qu'  es  el  potrero  mayor! 
Puede  estar  bien  convencido! 
Si  era  el  rey  de  los  baguales! 
Si  los  gauchos  más  cabales 
y  guapos  no  han  conseguido 
ganarme  ni  una  carrera! 
No  me  diga! 

Caso  extraño! 
No  han  visto  qu'  en  todo  el  año 
ni  uno  habido  tan  siquiera 
que  haiga  querido  conmigo 
correr  al  par  de  mi  overo? 
No  le  exajero  aparcero, 
ni  uno  solo! 

Pucha  digo! 
Es  por  qué  temen  perder! 
Tiene  eí  chifle? 

No  que  no! 
Entonces  pásemelo 
que  me  le  voy  a  prender! 
Con  mucho  gusto  amigazo 
pero  hágalo  de  buen  modo 
que  a  usté  cuando  empina  el  codo 
siempre  se  le  duerme  el  br£zo! 
No  diga! 
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Ruperto  Me  caiga  muerto! 

Jacinto        Entonces  no  beberé! 
Ruperto      No  sea  zonzo,  priendasé; 

pero  cuide . . .   estar  despierto! 
Jacinto        Qué  había  sido  consejero! 
Ruperto       Yo  no  se  lo  digo  al  cúbete, 

con  tanto  hablar  de  mi  flete 

se  me  ha  secao  el  garguero! 
Jacinto  {Después  de  beber  discretamente.) 

Qwé  tiene  que  retrucar? 
Ruperto      Ví:  ha  portao! 
Jacinto  Tiene  tabaco? 

Ruperto       También  tengo,  tome  el  naco. 
Jacinto        Y  avíos? 
Ruperto  Le  voy  a  dar. 

GuMERSiN.    Generoso  hasta  morir! 
Contreras  Según  rumbiaba  creiba 

que  le  iba  a  pedir  saliva. 
Jacinto        No  sea  chancho. . . 
Contreras  Pá  escupir! 

Ruperto       Si  quiere  también  le  doy. 

Jacinto  (Molestado.) 

A  su...- 

Ruperto  (Interrumpiéndole  enojado.) 

A  la  suya  bellaco! 

Y  devuélvame  el  tabaco 

y  no  me  hable  más  dende  hoy. 
Jacinto         Está  bien!  No  se  me  enoje: 

tome  su  naco,  valiente! 

Le  devuelvo  el  aguardiente 

también,  si  quiere  que  arroje... 
Ruperto       Y  ahura  se  manda  mudar 

del  pago,  pero  al  momento 

o  lo  basureo. . . 

Jacinto  {Sacando  el  cuchillo.) 

Cuento! 
Qué  pucha  v'a  basuriar! 
Pele  rápido  el  facón 
ya  que  se  hace  el  yesquerudo 
que  a  mí  no  me  grita  al  ñudo 
ningún  maula! 
Contreras  Che,  el  patrón! 

{Todos  disimulan.) 

D.  Paulo  {Apareciendo  en  la  puerta  de  la  casa.) 

Tú,  Jacinto,  ve  a  ensillar 
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CONTRERA» 


el  caballo  más  lijero. . . 

{A  Ruperto  disimuladamente.) 

Qué  suerte  tiene,  aparcero 
por  qué  lo  iba  a  dijuntiar! 
¿Qué  dices? 

Nada! 

En  sejluida 
te  Vas  al  pueblo  cercano 
y  le  entregas  a  mi  hermano 
esta  carta  y  en  seguida 
sin  detenerte  allí  a  nada 
a  casa  del  comandante 
y  le  dices  que  di  instante 
prepare  la  blandengada. 
Vamos  a  tener  malón? 
No  sería  de  extrañar? 
Vete  de  prisa  a  ensillar. 

{Haciendo  mutis.) 

A  la  juria,  mi  patrón! 

{Mutis  de  don  Pauló). 

Parece  que  anda  enipacao 
Don  Paulo,  dende  hace  días... 
No  está  el  hombre  pa  alegrías... 
es  que  usté  es  recién  Uegao 
a  este  pago  y  la  razón 
usté  la  ignora  a  la  fija: 
don  Paulo  perdió  a  su  hija 
en  el  último  malón. 
La  mataron? 

Está  viva! 
Pero. . . 

Espere  que  le  explique: 
Se  la  arrebató  el  cacique 
y  está  entre  pampas  cautiva! 
Imagine  si  el  dolor 
le  tendrá  desesperao 
y  no  va  andar  empacao. . . 
Pobre  don  Paulo,  qué  horror! 

Y  eso  que  don  Paulo  es  juerte 
y  duro  como  la  roca. 

Viera  la  madre!  Anda  loca 
pidiendo  a  gritos  la  muerte. 

Y  como  Uiía  exhalación 
a  veces,  sale  corriendo 

y  nos  sarita:  «No  están  viendo 
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que  está  asomando  el  malón.» 
Consecuencia  natural 
de  su  mal.  Puras  visiones! 
Siempre  anda  viendo  malones 
dende\aquel  día  fatal. 

Y  cómh  fué? 
'         Quién  lo  vio? 

Todos  se  hicieron  perdizl 

(Mostrándole  su  brazo  derecho    con  una  ct- 
catriz.) 

Yo  no.  Esta  cicatriz 
está  jurando  que  nó! 
Nunca  juí  gaucho  matrero, 
la  prueba  está  aquí  en  mi  brazo; 
el  recuerdo  de  un  chuzazo 
que  agencié  en  el  entrevero! 
Pare  la  oreja  y  escuche 
con  muchísima  atención, 
le  relataré  el  malón 
de  aquel  día. 
Cirilo         .  Desembuche. 

{Todos  rodean  al  viejo  gaucho,  quien  con 
inteyísa  emoción  dirá  el  siguiente  román' 
ce:  Los  paisanos  seguirán  con  gran  inte- 
rés el  relato.) 

GuMERSiN.    Jué  fierazo  como  pocos 

aquel  malón  de  la  indiada, 
y  es  el  recuerda  mas  triste 
que  hay  de  mi  vida,  en  mi  alma. 
Ansí,  no  extrañe,  aparcero 
que  mientras  mis  labio?  le  hablan 
de  aquella  noche  maldita 
—que  para  pior  alumbraba 
una  luna  como  un  sol— 
se  m'escape  algunn  lágrima! 

Y  h«  dicho  que  í?ara  pior 
la  noche  era  linda  y  clara 
porque,  de  no  serlo,  al  menos 
no  hubiera  visto,  malhaya! 
Como  con  la  flor  más  linda 
del  pago,  el  indio  se  alzaba. 
En  otras  noches  tan  lindas 
como  aquella  se  escnchaban 
en  la  calma  y  el  silencio 

del  campo,  nuestras  payadas 

Y  el  raiqueo  dulce  y  triit« 
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de  nuettras  pobres  guitarras 

que  ya  dende  aquella  noche 

no  suenan  como  sonaban, 

ni  los  compuestos  de  ahora 

son  como  aquellas  versadas! 

Todo  lo  bueno  que  había 

en  nuestras  humildes  almas 

se  lo  llevaron  sangrande 

los  salvajes  en  sus  lanzas! 

Esa  noche  cuando  tuitos 

meniando  ojito  se  hallaban 

después  de  un  día  lindazo 

de  ÍHena  dende  el  alba, 

empezó  a  toriar  de  pronto 

toda  a  un  tiempo  la  perrada. 

Juí  yo  el  primero  en  sentirla 

en  el  silencio  y  la  calma 

del  «ampo,  como  un  agüero 

siniestro  que  me  anunciaba 

que  alguien  turbaba  aque  sueño 

silencioso  de  la  Pampa. 

Salí  a  la  juria  a  la  puerta 

del  galpón,  como  bañada 

de  plata  estaba  la  tierra 

y  en  lo  alto,  muy  grande  J  blanca 

bajo  el  azul  estrellado 

la  luna,  y  a  la  distancia 

bien  claro  vide  el  motivo 

del  toriar  de  la  perrada: 

[Eran  los  indios,  cuñao! 

Como  nube  descolgada 

— en  noche  de  gran  tormenta — 

del  cielo  a  la  que  impulsaran 

cien  pamperos  a  la  vez 

ansí  venía  la  indiada 

a  toda  rienda,  apuraos 

sobre  sus  potros  que  igualan 

en  ligereza  al  pampero 

y  hasta  creo  que  le  ganan. 

Aun  casi  no  se  les  vía 

porque  era  mucha  distancia   / 

y  a  más  por  la  polvadera 

que  los  potros  levantaban 

y  ya  se  oian  los  gritazos 

que  los  salvajes  pegaban. 

Era  un  horror,  aparcero 

Ver  como  se  aproximaban 

en  menot  que  se  lo  cuento, 
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laué!  ti  venían  como  balas. 
Y  ahí  no  más  empecé  a  ver 
punteando  todas  las  lanzas 
por  encima  de  las  nubes 
de  tierra  que  levantaban, 
y  ya  comencé  a  escuchar 
hasta  la  cascabelada 
con  que  adornan  la  testera 
de  sus  potros,  y  cariaban 
formando  la  media  luna 
como  siempre,  y  les  punteaba 
un  indíazo  como  un  toro 
que  yo  juzgué  por  la  traza 
que  a  la  fija  era  el  cacique 
o  el  diablo,  porque  la  cara 
que  luego  le  vi  de  cerca 
de  tan  fiera  horrorizaba! 
Ni  casi  me  dieron  tiempo 
de  pe^ar  la  voz  de  alarma; 
tuito  fué  como  relámpago 
ds  apurao:  la  paisanada 
al  grito  saltó  a  los  potros 
y  se  larg)  terne  y  guapa 
para  no  entregar  la  vida 
a  hacerse  abrir  una  cancha 
y  juir  con  mucho  peligio 
d'entre  el  enjambre  de  lanzas, 
¡y  que  eran  como  quinientas 
las  que  se  traiba  la  indiada! 
Yo  salté  sobre  mi  overo, 
confieso  que  me  temblaban 
las  carnes.  Ya  no  vi  más 
de  lo  mucho  que  pasaba. 
Cuchillo  en  mano  pelié 
y  estuve  por  entregarla 
una  máquina  de  veces 
hasta  que  al  fin  me  abrí  cancha! 
Pero  ahí  no  más  sentí  un  grito 
que  jué  como  puñalada 
en  medio  del  corazón 
pues  conocí  quién  gritaba: 
•ra  nuestra  patroncita 
que  la  traiban  arrastrada 
entre  dos  indios  fierazos 
y  de  la  trenza  amarrada! 
¡Aparcero!  Si  me  entierran 
de  una  vez  todas  las  lanzas, 
qu«  se  traiban  los  salvajes 
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iquellt  noche  en  el  alma 

no  sufro  como  sufrí 

cuando  vide  a  ia  muchacha 

arrastrada  como  trapo 

y  ya  medio  ensangrentada. 

Ahí  no  más  me  iba  a  ir  encima 

porque  el  dolor  me  cegaba 

y  aunque  el  peligro  era  grande 

ya  no  reparaba  en  nada, 

cuando  de  pronto,  un  indiazo 

qu'era  el  mismo  que  punteab 

a  tuitos  cuando  llegaron, 

les  mandó  que  la  soltaran 

a  la  pobre,  y  él  entonces 

•e  estuvo  un  rato  mirándola 

y  debió  pensar  ¡tan  linda! 

porque  ahí  no  más  como  estaba 

medio  muerta  de  dolor 

O  del  susto  desmayada 

la  colocó  sobre  el  pingo 

en  el  lomo  atravesada 

y  salió  como  relámpago 

seguro  de  que  llevaba 

un  tesorol  ¡Pucha  digo! 

¡Si  era  el  alma  d'esta  estancia! 

¡La  flor  del  pago,  hoy  tan  triste 

sólo  porque  ella  nos  falta! 

¡Y  ahora  estará  pior  que  muerta! 

¡En  el  disierto!  ¡Entre  pampas! 

¡Pobre  nuestra  patroncita! 

¡Tan  linda!  Tan  regalada 

como  estaba  aquí,  en  su  pago 

donde  tuitos  la  mimcban! 

Por  eso  la  n?adre  tiene 

visiones  de  loca  y  anda 

don  Paulo  tan  empacao 

y  nuestras  pobres  guitarras 

dende  qu'ella  no  las  oye 

no  suenan  como  sonaban! 

¡Que  tuito  se  jué  con  ella! 

¡Que  sin  ella  tuito  falta! 

No  siga  el  relato  amigo, 

que  aunque  duro  pa  llorar 

m'está  haciendo  lagrimear! 

Hace  bien  ¡llore  conmigo! 

El  llanto  es  bueno,  cuflao; 

las  lágrimas  train  la  calma: 

cuando  hay  dolor  en  el  alma 
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con  ellai  v'aparejao! 

Y  al  salimos  por  los  ojos 
se  llevan  nuestros  dolores 
y  vuelven  a  nacer  flores 
donde  sólo  había  abrojos. 

Y  si  hay  alguien  que  haga  alarde 
de  no  haber  llorao  jamás 

que  «epa  que  lloran  más 
los  guapos  que  los  cobardes; 
porque  contra  el  corazón 
cuando  un  dolor  lo  atormenta 
como  contra  la  tormenta 
no  puede  nada  el  facón! 
¡Si  que  hablas  lindo  canejo! 

Y  siempre  es  cierto  lo  que  hablo 
que  no  sabe  nada  el  diablo 

por  diablo,  sino  por  viejo! 

(En  este  momento,  del  inferior  de  la  cd^a 
llegará  a  la  escena  un  grito  de  terror 
que  sobrecogerá  a  los  paisanos.) 

¿Qué  grito  es  ese,  paisano? 
Ahi  viene  medio  endiablada! 


(Dentro,  gritando  aterrorizada.) 

Pronto,  que  asoma  la  indiada! 
CoNTRERAs  Y  Viene  facón  en  mano! 
GüMERsiN.    A  ver,  tuitos  a  atajarla 

sino  se  Va  a  lastimar! 
CoNTRERAS  También  hay  que  procurar 

lo  primero  desarmarla! 

(Elvira  saldrá  corriendo  con  un  facón  en 
la  m,ano.  El  rostro  demacrado  y  la  mi- 
rada extraviada.) 


QUMFRSIN. 

{En  el  momento  de  salir  1 

Ahura! 

{Entre  todos  la  sujetan.) 

Elvira 

(Luchando  por  desasirse.) 

Dejadme! 

Cirilo 

(Procurando  desarmarla.) 

Un  momento! 

D.  Paulo 

(Saliendo  alarmadísimo.) 

Pronto  sáquenle  el  facón. 
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Elvira  {Aterrada.) 

Pero  ¿no  ven  el  malón? 

Cirilo  (Defendiéndose  de  una    cuchillada  que  le 

ha  tirado  Elvira  y  desarmándola.) 

¡Por  poco  no  cuento  el  cuento! 
GuMERsiN.    Patroncita  no  se  aflija. 
CoNTRERAS  No  Viene  el  malón,  no  es  cierto. 

Elvira  (Sollosando.) 

¡Soy  capaz  de  ir  al  desierto, 
con  tal  que  m%  den  a  mi  hija! 

D.  Paulo  (Suplizando.) 

Éntrenla,  quieren? 

Elvira  (¡Resistiéndose.) 

Nó,  nó! 
Dejadme! 
GuMERSiN.    Venga  patrónl 

D.  Paulo  (Bogando.) 

Elvira! 
Elvira  Dame  un  facón 

quiero  ir  a  buscarla  yo. 

(Entre  todos  los  paisanos  consiguen  hacera 
la  entrar  en  la  casa.  Hay  una  breve  pau- 
sa. Después  salen  los  paisano:i  conmo- 
vidos.) 

GuMERsiN.    ¡El  dolor  la  va  a  matar! 

(Y  como  interpretando  el  angustioso  mo- 
mento de  la  escena,  llega  lejana  la  voz 
de  Santos  Vega,  contando  lo  que  sigue.) 

Santos         Dolor  y  fuego  han  de  ser  \ 

lo  mesmo  p'atormentar 
pues  no  dejan  de  quemar 
mientras  tienen  doade  arder. 

(La  voz  de  Santos  Vega  pone  gran  curtch- 
sidad  en  todos.) 

GuMERSiN.  (Ponderativo.) 

Linda  voz  de  payador! 
Vicenta  (Saliendo  muy  alegren, 

Ahí  lo  tienen  al  ginete 
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recién  ha  cáido;  ¡qué  flete 
qué  guitsrr;^  y  qvA  cantorl 

Santos  (La  voz  mas  cercana.  Estilo  de  triste) 

Yo  soy  un  cantor  errante 

que  va  huyeiido  de  un  dolor: 

68  un  reccr-io  (■.-  amor 
-  que  me  persigue  constante. 

Ansí  no  extrañen  que  cante 

mis  penas  casi  llorando 

pues  como  tengo  sangrando 

noche  y  día  el  corazón 

cuando  canto  una  canción 

es  que  me  voy  desangrando. 
Ruperto      Los  versos  son  un  primor! 
GuMERSiN.    Si  habré  escuchado  cantores, 

pero  éste  entre  los  me)ores 

yo  creo  que  es  el  mejor! 
CoNTRERAS  Que  había  sido  apuradón 

el  viejo  para  juzgar! 

Ansí  as  muy  fácil  cantar 

sin  pegar  un  resbalón. 

Pero  no  es  el  mismo  asunto 

cantar  frente  de  un  rival 

por  cifra,  de  contrapunto. 

Ya  lo  sé  que  no  es  igual! 

No  se  me  ha¿a  el  ofendido. 


gumersin. 
Vicenta 

CoNTRERAS 

Vicenta 
Santos 


^       {Desdeñosa.) 

Se  v'á  querer  comparar! 
A  mi  naides  me  ha  vencido 
cuando  me  l:e  puesto  a  cantar. 
Sépalo  vieja  chicharra 
y  no  me  atormente  más. 
Vos  »í  que  me  atormentas 
cuando  agarras  la  guitarra. 

(Dentro,     cantando 
anterior.) 

Mis  labios  son  una  herida 
q  'e  manan  sanp;re  en  canciones 
y  mis  versos  las  pasiones 
de  mi  alma  dolnrida. 
Por  eso  más  bien  gemida 
que  cantada  es  mi  canción 
porque  en  eüa  el  corazón  ' 
pont  su  amargo  pesar 


el    mismo    estilo 
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Ql"íersix. 
Arwrxti. 

Cirilo 
Vicenta 

Argenti. 


Ruperto 

Vicenta 


Santos 


yo  canto  en  vez  de  llorar 
para  no  dar  compasión. 
Quién  es  ese  payador? 

{Que  habrá  .^alído  un  momento  antes.) 

Esa  voz  donde  la  oí? 
Naides  ha  cantac  aiisi. 
Nunca  se  cantó  mejor. 

{E77iocionada.) 

Yo  tuve  un  sueño  de  amor! 
Yo  soñé  que  era  un  cantor 
que  se  moría  de  amor 
no  teniendo  a  quien  amar 
y  que  en  lugar  de  Morar 
de  su  tormento  el  dolor 
se  puso  un  día  a  cantar 
sus  esperanzas  perdidas 
en  décimas  tan  sentidas 
que  a  mí  me  hicieron  llorar. 

Y  soñé  que  entonces  yo 
llorando  a  su  lado  fui   • 

y  qr?  él  mis  trenzas  besó 
y  quien  mi  llanto  secó 
y  se  enamoró  de  mí. 

Y  además  desde  aquel  día 
según  mi  sueño  de  amor, 
ya  no  cantó  su  dolor 
porque  ya  no  le  sentía, 
desde  entonces  de  alegría 
cantaba  m'  payador. 

Ya  viene  p'acá  rumbiando. 

Y  tuita  la  peonada 
alegre  y  como  en  manada 
se  fe  viene  cabresííando. 

(Su  voz  muy  cercana,  cantando.^ 

Mi  patria  es  la  inmensidad 
de  la  Pampa.  Y  mi  ambición 
conquistar  mi  corazón 
que  alivia  mi  soledad. 
Mi  ley  es  mi  libertad, 
mil  aventuras  mi  vida 
y  mi  alma  paloma  herida 
de  tanto  sufrir  y  amar. 
Mi  única  cen-ia  ciiurar 
qu'es  el  sino  de  ral  vida. 
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{Diciendo  los  dos  últimos  versos  de  esta 
décima  enirard  en  escena,  ginete  en  brioso 
alazán,  el  f  moso  cantor  pampeano:  la  gui- 
tarra terciada  a  la  espalda,  el  facón  en  el 
tirador  y  en  'os  labios  una  sonrisa  de  sim- 
patía. Le  segu.ran  varios  paisanos  que  le 
aplauden  y  le  admiran.  En  la  escena  se 
producirá  el  consiguiente  júbilo.) 

GuMERSiN.  ¡Dios  dé  salú  al  payador! 
Santos  Dios  a  ustedes  se  la  dé. 
Vicenta       Díganos  que  viento  fué 

el  que  nos  trajo  un  cantor 

tan  letrao  y  tan  letor 

que  yo  a  pesar  de  mi  edad 

nunca  lo  escuché  mejor. 
GuMERSiN.    Y  si  por  casualidad 

de  algo  está  necesitao 

porque  a  naides  se  ha  negao 

en  este  pago  jamás 

el  hacerle  algún  favor 

a  cualquiera  y  mucho  más 

tratándose  de  un  cantor. 
Santos         Lindo  viejo.  Ansi  me  gusta  "^ 

y  a  todos  les  agradezco 

y  cemo  nada  merezco 

para  otra  ocasión  más  justa  "' 

deben  guardar  tgnío  n alago 

pero  juro  qu'en  mi  vida 

olvidaré  l'acojida 

que  me  ha  dispensao  el  pago. 

Y  ahura  para  responder 

a  la  pregunta  primera 

diré  qu'en  mi  aventurera 

vida  es  mi  meyor  placer 

no  saber  a  donde  voy 

ignorar  si  llegaré 

no  sé  pa  donde  rumbié 

y  sin  quererlo  aquí  estoy. 

Yo  como  el  pájaro  soy 
.    por  batir  las  alas  vuelo 

voy  dando  mi  desconsuelo 

en  tristes  cantos  al  viento 
-  porque  al  cantarlos  me  aliento 

y  al  sentirlo  me  consuelo. 

Yo  loy  un  canfor  errante 
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que  va  huyendo  de  un  dolor, 
es  un  recuerdo  de  pnior 
que  me  persigue  coi.stante. 
Y  por  eso  cuando  caiíte 
pensarán  qu'estoy  llorando 
y  es  que  tengo  agonizando 
noche  y  día  ei  corazón 
y  al  cantar  ur.ñ  caición 
parece  que  estoy  sangrando. 

Mis  labios  son  una  herida 
que  mana  sanqre  en  canciones 
y  mis  versos  las  nasioües 
de  mi  alma  doíorida. 
Por  eso  más  bien  ííeniida 
que  cantada  es  nis  canción 
porque  en  ella  el  corazón 
pone  su  amargo  pesar: 
¡Yo  canto  en  vez  de  Morar 
para  no  dar  compasión' 

Mi  guitarra  es  mi  alegría: 

compañera  de  mis  males 

guarda  en  ¿us  cuerdas  raudales 

de  tierna  y  dulce  armonía. 

Sin  ella  me  moriría 

con  ella  aprendí  a  csntar 

yo  la  he  enseiíado  a  llorar 

a  padecer  y  a  sufrir 

y  si  me  llego  a  morir 

con  ella  me  han  de  e  (errar. 

Mi  cuchillo  es  el  nic'.s  ÍLí.erte 
porque  naides  lo  ha  vencido, 
nunca  injustamente  ha  herido 
ni  a  traición  jamás  aló  muerte. 
En  él  Va  toda  mi  suerte 
porque  él  es  mi  libertad. 
Lo  mismo  que  la  verdad 
cuando  hiere  siempre  es  justo 
y  si  mata,  mata  a  gus''> 
con  nobleza  y  con^lealírd! 

Mi  alazán  tostado  es  mío 
como  yo  soy  de  la  Pampa, 
no  lo  hay  de  mejor  estampa 
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qumersin. 

Vicenta 

Cirilo 

Ruperto 


Vicenta 
Peón  I.» 
Peón  2° 
VíCENTA 


ni  hay  un  bagual  de  mas  brío. 

A  su  voluntad  confío 

mi  rumbo  y  jamás  están 

su  voluntad  y  mí  afán 

renidos  en  estos  casos 

porque  siempre  dá  a  sus  pasos 

lindo  rumbo  mi  alazán. 

Mi  patria  es  la  inmensidad 

fie  la  Pampa  y  mi  ambición 

conquistar  un  corazón 

;iiiíí  alivie  mi  soledad. 

Mi  ley  es  mi  libertad, 

mil  aventuras  mi  vida 

y  mi  alma  paloma  herida 

de  tanto  sufrir  y  amar. 

Mi  única  cencia  cantar  ' 

qu'es  el  sino  de  mi  vida. 

Y  aunque  tengo  un  gran  pesar 
no  me  matará  el  sufrir 

yo  nunca  m'fie  de  morir 
mientras  que  pueda  cantar. 

Y  mientras  pueda  decir 
qu'en  la  cencia  de  payar 
ninguno  ni  igual  se  llama 
qu'el  más  guapo,  se  m'entrega 
porque  yo  soy  Santos  Vega 
aquél  de  la  larga  fama. 

(Al  te7^m¿nar  Santos  Vega  su  presenta- 
da)!, el  'paisanaje  se  alborota  felicitán- 
dole. Ai^gen/ina,  quelhabrd  canbiado  varias 
miradas  interesadas  con  el  cantor,  queda 
ensimismada.) 

Santos  Vega,  con  razón! 
El  payador  más  mentao! 
Qué  suerte  que  haiga  llegao! 

(A  Cónfreras.) 

Ahí  tenes  una  ocasión 
pa  poder  ponerte  frente 
de  un  rival  como  la  gente. 
No  tiene  comparación! 
Ese  es  cantor  de  otro  rango. 
Cantor  que  no  tiene  igual. 
No  cre«  que  a  e$e  bagual 


-  22  — 

se  le  afirma  un  ninturran-ín. 

Peón  1/'        Basta  con  voi  U;  amigazo 

Peóx  2.0        No  se  le  pDiIrá  awai.ai. 

Vicenta        Para  vos  le  han  de  sobrar 
muchos  rollos  a  ese  lazo. 

CoNTRERAS  No  faltará  iii!.:  oca-s  ón 
y  ahora  hi  Voy  a  bascar 
que  yo  prcíiero  moatar 
a  un  baijual  que  a  un  redomón 
porque  no  soy  maturrango 
que  hasta  ahnra  cuando  he  cantao 
a  nadies  le  he  reculao 
la  pisada  de  un  chimango. 

Ruperto       La  pucha;  Montó  e¡  picazo. 

CoNTRERAS  (Acercándose.) 

Con  permiso? 
Santos  Cómo? . . . 

Diga  no  más. 
CoNTRERAS  Vea  yo 

también  soy  cantor. 
Santos  Lindazo! 

Y  en  qué  le  puedo  sef-vir.^ 
Diga  no  más  aparcero 

que  yo  siempre  digo  quiere... 
CoNTRERAS  Antes  The  de  prevenir 

que  yo  estoy  acostumbrao 
a  cantar  cuando  he  cantao 
con  los  cantores  mejores 
y  qu'entre  los  payadores 
se  me  tiene  por  letrao.... 

Y  quisiera  ver  si  yo 

soy  de  esos  maulas  que  usté 

siempre  se  dejó  de  a  pié, 

si  es  que  acepta. . . . 
Santos  Cómo  no! 

Lo  que  ¿usté  y  cuando  quiera, 

si  ese  es  mi  mayor  placer. 

CoNTRERAS  Y  SÍ  lo  llego  3  Vencer 

Santos         No  piense  en  eso  siquiera! 
CONTRERAS  Mire  que  soy  de  ios  bueno» 

que  no  sé  quedarme  atrás. 

Ya  Veremos  quién  es  más! 
Santos         Tuitos  verán  que  usté  es  menos! 
CoNTRERAS  Entonces  para  mañana 

Domingo,  al  anochecer. 

Le  gusta? 
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Santos 
contreras 

Santos 
contreras 

Santos 

CoNTRERAS 


GUMERSIN. 


Vicenta 


Santos 
Argenti. 

Vicenta 

Argenti. 
Vicenta 


Dónde  v'a  ser? 
La  pulpería  cercana 
la  creo  sitio  apropiao 
Muy  lindo!  No  hay  má^  que  hacer. 

{Tendiéndole  la  mano:) 
Mañana  al  anochecer. 

'Dándole  la  mano.) 
Mafíana!  No  m'he  olvidaol 

(Al  hacer  jnutis.) 

Bueno,  muchachos  ya  saben! 
Ninguno  vaya  a  faltar. 

(Mutis.) 

Y  abura  déjenlo  al  cantor 
por  si  quiere  de.-;csnsar 

y  .no  olviden  la  faena 

que  hoy  debemos  tei'niiiUír. 

(Va  de  oparecieníJo  el  paisanaje  y  que- 
d  n  en  escena  Vicenta,  Santos  Vega  y  Ar- 
gentina.) 

Vayan  no  más,  con  nosotras 
Santos  se  puede  quedar! 

(Por  lo  bajo,  acercándose  a  Santos  Vega 
y  seña' ando  a  Argerdina.) 

Y  yo  me  haré  humo  en  seguida; 
HO  los  quiero  importunar! 

{Complacido.) 

No  diga! 

(Al  mutis  de  Vicenta.) 

Se  va  Vicenta? 

(Con  seriedad  cómica.) 

Si  es  que  vos  querés  me  quedo. 
Quédese! 

(Acere. índ ose  a  .4rge¡d¿}ia.) 

Le  teuéí  miedo? 
Pero  no  te  has  dado  cuenta? 
Largándome  yo  creía 
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Argenti. 

,^  VlCT?N-TA 

Santos 
Vicenta 


Santos 


Argenti. 


Santos 


Argenti. 

Santos 


que  les  daba  una  alegría 

Pero  vos  no  lias  ndvertido? 

(C  ¡I  e    0('i(>!/  ¡I  echándose  a  l'orar.) 

Yo?  Y  lo  he  querido 
sin  ni  saber  que  existía! 

Y  por  eso  est^'^s  !''ir':r.'o^ 

(A  Vicenta.) 
Dígame ...  y  lo  prometido 

{Ficorc!<cn) 
Qué  apuradón  había  sido! 

{A  Argentina  ) 

No  ves  que  estoy  moleytado. 

{Mutis.') 

(At  mutis  d<'   Vienta,  se  aproxima  lenta- 
mente a  xínjcittina  y  le  dtce  con  ternura.) 

Tal  vez  l!or.-  algan  amor 

olvidado  la  palonia? 

Veo  en  sus  ojos  que  asoma 

en  lágrimas  el  dolor. 

Es  muy  grande  su  desvelo"^ 

No  podrán  darle  consuelo 

las  palabras  de  nn  cantor, 

que  ha  sufrido  y  sufre  tanto 

que  si  llorara  su  llanto 

!•  hubiera  llegado  a  ahogar? 

(Débilmente.) 

Y  como  va  a  consolar 
mis  pesares  un  cantor 
que  solo  sabe  llorar? 
Porque  m'er-seila  el  dolor 
cómo  se  pueden  curar. 
No  corresponden  si;  amor? 
Yo  nunca  he  liefjado  a  amar! 
Cuando  llora  una  mujer.    .. 
solo  el  amor  puede  ser 
capaz  de  hacerla  üorar. 

No  desdeñe  mi  consuelo 
la  paloma  mal  herida 
ni  piense  ti  e;-*á  caída 
que  ya  no  volriá  eI  cielo 
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quft  yo  le  daré  mi  vida 
si  le  hace  falta  a  su  vuelo. 
La  persigue  un  gavilán» 
¿que  teme  la  llegue  a  herir? 
Yo  le  ofrezco  para  huir 
mi  facón  y  mi  alazán, 
y  luejüo  mí  corazón 
,  para  calmar  su  aflicción 
y  también  una  canción 
muy  tierna  y  consoladora 
para  todo  el  que  padece. ... 

Argknti.       ¿y  por  qué  tanto  me  ofrece? 

Santos         Porque  todo  lo  merece 
¡una  mujer  cuando  llora! 

Argentina  Y  si  por  fortuna  un  día 
y  ¿racias  a  la  canción 
que  me  ofrece,  mi  aflicción 
se  cambiase  en  alegría 
entonces  ya  no  sería 
¿objeto  de  su  desvelo? 
La  paloma  volaría 
•n  pudiendo  alzar  el  vuelo 
y  de  mí  se  olvidaría  — 


Santos 
Aroenti. 


{En  un  arranque,  sin  poder  contenerse.) 

Nó,  porque  sin  su  consuelo 

yo  sé  que  se  moriría 

¡en  la  tierra  y  en  el  clelol 

Santos  (Comprendiendo.) 

Paloma,  prenda  querida 
que  por  mi  fortuna  hallé 
cómo  «s  qut  no  la  encontré 
¿hasta  hoy  y  la  hallé  herida? 
Si  bendigo  la  caida 
porque  la  puso  en  mi  senda 
palomita  de  mi  vida 
Ipaloma,  querida  prenda! 

ArgbnTI.  (Con  gran  emoción.) 

Cantor  que  tanto  ha  penado 
como  es  que  no  ha  adivinado 
su  corszón  mi  pesar 
antes  de  que  hablara  yo? 

Cómo  antes  no  comprendió 
la  causa  de  mi  llorar? 
Sin  ni  saber  que  existías 
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flaiicho  mío,  te  adoraba, 
toda»  las  noche»  soAaba 
que  muy  pronto  llegarías, 
muy  lardos  fiiptoii  los  días 
pero  tan  firme  mi  fe 
que  ni  un  instante  dudé 
que  al  fin  vendría  mi  amor: 
Vos  sos  el  (gancho  cantor 
que  sin  conocer  amó. 
El  gaucho  que  vcí  quería, 
e]  cantor  de  n-"'?   dpsvelo» 
por  el  que  sentía  celos 
«in  ni  saber  que  existía, 
aquél  que  me  mataría 
si  me  Uejjase  a  olvidar, 
al  hombre  a  quien  quiero  dar 
toda  mi  vida  y  mi  amor: 
el  único  y  «1  meior 
mi  elesjría  y  mi  pesar. 

Santos         iMientra»  me  habla  se  está  haciendo 
«n  nido  en  mi  corazón 
que  e»  muy  grande  mi  emoctón 
desde  que  la  estoy  sintiendo. 

ArgEnt.        Tan  grande  es  mi  bienestar 

que  aunqut  tt  estoy  escuchando 
temo  mucho  estar  soflando 
y  volverme  a  despertar 
igual  que  siempre,  llorando! 

Santos         n©  vuelva  a  su  desconsuelo 
que  me  dá  iiiMc'^a  *ri.s*-eza 
ver  que  oculta  la  belleza 
de  sus  ojos,  con  el  velo 
de  sus  lágrimas;  ya  nada 
d*be  temer,  que  a  su  lado 
aunque  un  poco  atormentado 
me  tiene,  mi  alma  adorada, 
lamentando  haber  tardado. 

(Pausa.) 

Y.  ahura,  dígame  mi  china 
que  de  puro  emocionado 
no  le  había  preguntado: 
¿Cómo  se  llama? 

ArqEnt.  Argentina. 

Santos         ¡Lindo  nombre  pa  un  cantar! 

Argentl      ¡Llévame  siempre  con  vos! 

6akt*s         ¡Cóm*  1«  voy  a  dejar! 


*■'£. 
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Si  eto  sería  cor^nr 

nuestro  cora/.ó.)  f.r,  do.-,. 

El  lúneg  de  madru^^ada 

a  la  hora  qii'e!  iol  as  mn 

si  ha  termiüa..  ;«   paya  :a 

me  largo  con  mi  paloma 

en  ancas  de  iri  alazán 

al  s{alope,  a  campo  abierto 

sin  más  testigo  que  Üios. 

¿Le  ^usta,  prenda? 
ArGENTI.  Con  vos 

sr^V  capaz  de  ir  al  desierto! 
Santos         ;Guapa  mi  prenda  querida! 

También  me  gusta  por  eso. 

(Pausa.) 

¿No  me  deja  darle  un  beso? 

AkgbvTi.  (Entregándose.) 

¡Vos  sos  dueño  de  mi  vida! 

(Se  hesdn  y  en  el  momgrto  aparecen  por 
el  foro  a  lo.  íz-,u.itrda,  Guinersindo,  Buper* 
to,  Peón  i/',  Peón  2/-»  y  Cirilo  mirando  a 
lo  lejó.'í,  en  las  m.^nos  a  yuisa  de  pantalla 
sobre  ios  ojos.) 

Ruperto  '  ¿No  ven  qu'es  una  partida? 
Peón  1  o  ¡Y  viene  pa  acá  rumbiando! 
Peón  2.o       ¿a  quién  andarán  buscando? 

GUMERSIN.  (A  Peón  2Pj 

Vea,  avísele  en  seguida 
a  Cirilo. 

Cirilo  (Sombrío,) 

¡Aquí  estoy  viejo! 

Qubcersin.  (Misteriosamente.) 

Dígame  — 
Cirilo  Vienen  por  mí. 

Gumersin.    ¿y  se  les  v'a  entregar? 
Cirilo  Sí. 

¡Ya  estoy  muy  harto! 
Gumersin.  •Canejo, 

a  mi  ya  me  parecía' 
Cirilo  ¡Me  he  cansao  de  matreriar! 

Santos        ¿Qué  hay  de  gücno  pa  mirar? 
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Ruperto 
Santos 

Arcenti. 
Santos 


Akgenti. 

Santos 

Cirilo 

Santos 

CniLO 

Santos 

Cirilo 


Peón  2.0 

Santos 

Peón  2.o 

Santos 

Argenti. 

Santos 


Argenti. 


¡Qué  viene  la  policía! 

{Bruscamente.) 
¡No  diga! 

{Alarmada.) 

¿Por  vos? 

No  vida, 
yo  no  tengo  qué  temer; 
p«ro  «s  que  no  puedo  ver 
sin  peliarla,  una  partida. 
¡Santos! 

¿Qué  vienen  a  hacer? 
Vienen  a  buscarme  a  mí! 
¿No  se  les  v'a  entregar? 

¡Sí! 
¿Pero  se  v'á  defender? 

¡No  me  pienso  ni  mover!  •'      ~ 

¡Yo  no  soy  gauciio  morao: 
sé  peliar  y  sé  sufrir 
pero  no  quiero  vi  ir 
como  perro  escarmentao 
gastando  ia  vida  en  juir; 

Y  tuito  porque  uü  buen  día 
caí  en  una  reunión 

donde  era  gallo  un  nación 
porque  el  juez  lo  protejía. 

Y  en  cuanto  me  vio  llegar 
me  quizo  tirar  el  lazo 
pero  yo  soy  amigazo 

muy  difícil  de  enlazar, 

y  enlazar  no  me  dejé 

y  ahí  me  empezó  amenazar 

conque  me  haría  encepar  , 

y  ahí  no  más  me  disgracié. . . . 

sin  ni  quererlo  matar! 

¡Ahí  se  apean! 

¿Cuántos  son? 
Cuatro  fierazos! 

¡Mejor: 
¡Santos,  Santos,  por  mi  amor! 
No  temas  vos  corazón, 
ni  me  imajinés  vencido 
a  mí  por  una  partida! 
¡Santos,  Santos  de  mi  vida! 

{Entran  corriendo    tres    soldados    y    un 
targento  y  se  dirijen  a  tomar  a  Cifilo,) 
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Sargento    ¡Al  ^fin^at  cáido,  bandido, 
ahura  ya  .estás  en  mi  mano! 

Santos  '  ('S'e  desprenda  de  Argentina  y  de  un  sal- 

to se  interpone    entre    los   soldados  y  CU 
rilo.) 

¡Sofrene  el  pingo,  aparcero, 
que  no  basta  decir  quiero 
para  prender  a  un  paisano! 

Sargento  {Asombrado) 

Vos  quién  sos. 

{Los  saldados  intentan  atrepellar  a  San- 
Jos   Vega;  deteniéndoles.) 

¡Alto! 

¡Cualquiera! 
¿Y  querés  ir  contra  el  juez? 
¡Naides  lo  ha  intentao  siquiera! 
¡Y  por  eso,  alguna  vez 
debía  ser  la  primera! 

¡Ahijuna:  van  a  ir  los  dos  , 

en  yunta  para  el  juzsJao! 
¡Neme  parece  que  vos  .. 

te  volvás  tan  bien  montao! 
¡Ya  bastante  le  aguantad 

^Ordenando  a  los  soldados  que  ataquen.) 

|A  ver! 

{Los  soldados  obedecen  y  se  entabla  la 
pelea.) 

Santos  ¡No  pueden  conmigo! 

¡Se  la  voy  a  dar  de  amigo! 

Cirilo  {Se  decide  a  pelear.) 

¡Aquí  me  tiene  a  su  lao! 
Santos         ¡Meta  no  más  compañero! 

(Se' dividen  los  combatientes  así:  el  Sar- 
gento y  Soldado  3.o  contra  Santos  Vega  y 
los  Soldados  1.°  y  2.o  centra  Cirilo.) 

GUMERSIN.    jEs  una  temeridá! 

Sargento  (Tirando  a  herir  con  su  sable  a  Santos.) 

¡Ah!  gaucho  maula,  toma! 


Santos 
Sargento 

Santos 

Sargento 

Santos 

Sargento 
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^Airrot  (Atajándose  el  golp*  con  •/  poncho.) 

Vos  no  me  llegas  ni  al  cmbto, 

iTir ándale  al  Sargetto   una   cuchiUaáa 
al  pecho.) 

¡Atajatt! 

Sabgbnto  {Cayendo.) 


Santos        lUno! 


Cirilo 

SOLDA.  3.« 


Sahtos 


Argbnti. 

SOLDA.  1.* 


GUMERtlM. 

Santos 


¡Me  acertó! 
(Al  Soldado  3°) 


Y  VOS  no  raculés 

áetpués  de  hacer  tanto  alarde 

¡qaa  había  sido  cobarde! 

{Hiriéndole.) 

da  asta  no  te  defendés. 

{Cae  el  So'dado  3.°.  Yendo  di   gruPo  de 
Cirilo.) 

iVoy  lindo! 

(Cayendo') 

¡No  puado  más! 

(El  Soldado  1.    al  vers%  solo  huye  por  la 
escena,  Ciri'o  le  persigue  y  Santos  detiene 

a  Cirilo,  diciéndole.) 

¡No  me  lo  corra  de  atrás! 
A  ase  déjemelo  entero 
ai  menos  por  esta  vez 
que  otra  le  haremos  justicia 
pa  que  Heve  la  noticia 
de  todo  esto  al  Sefior  juez! 
¡No  se  le  vaya  a  olvidar; 
apriéndase  la  lición! 
¡Santos  de  mi  corazón! 
Ya  nos  hemos  da  encontrar, 
na  faltará  una  ocasión! 
¡Na  sa  vaya  a  descuidar! 
Si  no  es  hoy  será  mañana; 
¡Ese  lo  v'a  traicionar! 
¡Na  mata  quien  tiene  gana 
ffifo  <|aian  ra]»a  matar! 
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iViy*  y  trfiga  otra  partida 
pero  no  quieran  ser  locos 
nunca  vengan  de  a  tan  pócoi 
qut  es  para  dejar  la  vida! 
!Y  que  vengan  los  mejores 
que  conmigo  no  se  juega! 

SoLDA.  l.o    ¿Sos  el  diablo? 

Santos  ISantos  Vegd! 

ArgeTI.  {Yendo  a  abrazarle.) 

¡El  cantor  de  los  cantores! 

(lelón  rápido.) 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO 


é» 


ACTO  SEGUNDO 


En  la  estancia  *La  Luz*.  Campo  abierto.  A  la  derecha  la 
casa  de  la  estancia.  A  la  derecha  y  en  tegundo  término, 
una  pulpería  con  puerta  y  ventana  practicables.  Al  le- 
vantarse el  telón  f(OSA  sale  de  la  pulpería  con  un  pe- 
queño  paquete  y  se  dirije  a  lá  casa.  Al  llegar  al  centro 
de  la  escena  se  pone  una  mano  sobre  los  ojos  a  guisa  de 
pantalla,  mirando  hada  la  izquierda. 


Rosa 

(Gritando.) 

Ñt  Rufina,  ven{{a,  ahí  cae 

lia  Vicenta. 

Rufina 

(Saliendo  apresurada  de    la  casa.) 

¿Dónde  está? 

VlCEKTA 

(Apareciendo.) 

¡Cemadre!  ¿Cómo  le  vá? 

Rufina 

(Abrazándola.) 

Vicenta 


Rufina 


Vicenta 
Rosa 

Vicenta 


¿Qué  viento  güeno  la  trae? 

jQtté  cuenta?  ¿Qu'és  de  su  vida? 

Va  lo  vé,  de  comedida 

no  más,  para  saludarla 

y  además  porque  he  pensado 

que  aunque  algo  tarde  he  llegado 

•n  algo  podré  ayudarla: 

Que  ha  de  andar  medio  apurada 

con  tanto  preparativo. 

¡No  me  diga,  si  no  vivo 

y  ando  loca  de  atareada! 

¿Y  su  patroncita? 

¡Mal! 
¿Es  cierto  qu'está  endiablada? 
No  se  da  cuenta  de  nada 
desde  la  noche  fatal, 
¿y  tu  ^trén? 
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Ri'FiNA  Midrugó 

pa  tfítir  un  vino  especial 

dtl  pueblo  y  aun  no  volvió. 
Rosa  ¿Y  Ar¿enti'n»? 

\'uKxrA  Lamentando 

no  poder  caer  a  bailar, 

se  ha  quedao  a  acompañar 

a  la  patrona,  llorando, 

cY. . .     no  falta  alguna  co$a? 
Rufina         ¿Q^é  quiere  que  falte?  ¡Nada! 
X'icEXTA       Siguro  habrá  carbonada, 

cCÓmo  está? 
RuKi.VA  ¡Lo  más  sabroia! 

\*1(:e\ta       cY  mazamorra  también? 
RuFixA         Y  empanadas,  y  el  asao. 
Vicenta       ¡De  nadita  se  ha  olvidao! 

¿Sabe  quién  V'á  Venir? 
RuFiXA  tQuién? 

VicEXTA  ¡Santos  Vega! 

RuFLNA  jYa  sabía! 

¡Si  estoy  loca  de  alegría! 
Rosa  Dicen  qu'es  un  payador 

de  los  buenos. 
Vicenta  iEl  mejorl 

{Se  oyen  risas  en  la  pulpería.) 

¿Quién  anda  en  la  pulpería? 

(Rosa  hace  mutis  por  la  izquierda.) 

RuprxA  ¡Quién  v't  ser!  ¡La  paisanada! 

Vicenta       ¿Cabe  tuita  la  manada 

adrento  la  pulpería? 
Rufina         ¡Hay  otros  en  el  galpón! 
\'i CENIA        La  fiesta  v'a  a  ser  completa 

si  no  l'agria  algún  sotreta 

que  se  ponga  pesadón. 

Rumbiemos  para  el  fogón 

quiero  darle  una  manito. 

¿Siguro  que  habrá  maiz  frito? 
RuFDíA  ¡Tuito!  ¡Si  no  falta  nada! 

VicKXTA  (Contando  por  los  dedos.) 

¡Mazamorra,  carbonada, 
empanadas,  el  asao, 
buen  vino,  baile,  payada.... 
cierto  que  no  falta  nada! 
¡Mi  comadre  tt  ha  portao! 
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gumbrsin. 

Ruperto 

qvmessin. 

Jacinto 
GumssiN. 


Ruperto 

Jacinto 

GxmxRtnf. 


Jacinto 
qumersin. 


.contrejma 

contreras 
Jacinto 


contreras 
Jacinto 


(Al  mutis  de  Vicenta  y  Mu  fina  por  la 
casa,  salen  de  la  pulpería  ño  Gumercindo, 
ebrio;  Ruperto  y  Jacinto.) 

Pucha,  que  se  están  tardando 
ahijuna  los  payadores. 
Esperémoslo  jugando 
un  truco. 

Qué  jugadores 
que  habían  sido. 

;Vamos,  viejo! 
¡Qué  no  les  quicru  gaaar! 

¡Y  a  más  si  vuelvo  a  dentrar 

no  vuelvo  a  salir,  canejo! 
porque  ya  estoy  medio  — 

Es  cierto! 
¡Qué  pronto  se  ha  divertido! 
Yo  me  les  hago  el  dormido 
pero  estoy  medio  despierto. 
¡Sí  juego  van  a  perderl 
¡Y  bueno:  mucho  mejor! 
Nada  hay  que  hacerle  al  dolor 
cuando  porfía  en  doler. 

{Aparece  por  el  foro  el  payador  Contre- 
ras,  guitarra  en  mano.) 

¡Ahijuna,  tarde  ha  ¡legao 
pero  al  fin  y  al  cabo  llega! 
¡Creiba  que  había  reculao! 
¿Ya  está  adrento  Santos  Vega? 
¡Qu'esperanza!  ;Ni  ha  asomaoí 
¿Qué  hubo  con  la  blandengada? 
Pura  alarma  del  patrón 
que  suefia  con  el  malón. 
Y  al  cuhete  la  blandengada 
hizo  noche  en  el  galpón 
esperando  a  la  indiada. 
Mejor  si  no  pasó  nada. 
Para  mí  esa  precaución 
hik  aido  una  puñalada 
que  me  ha  pegao  a  traición; 
porque  mientras  yo  rumbiaba 
a  cumplir  con  el  mandao 
qu'el  patrón  me  había  encargao, 
otro  paisano  llegaba 
«  aprovechar  la  ocasión 
de  hallarla  sola  a  mi  china 
pa  rolwrla  al  corazón! 
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^r^^T?siN.    ¿De  quién  hablas? 

Jacinto  De  Argentina. 

CoNTRERAS  ¿Y  quién  le  ha  hecho  esa  ensilgada? 


Jacinto 
Ruperto 


gumersin. 
Ruperto 


gumersin. 
Jacinto 


Ruperto 

GUMERblN. 

Jacinto 


qumbrsin. 
Jacinto 
Cirilo 
Jacinto 


Cirilo 

GUMERSlN. 


Cirilo 
qumersin. 
Quitar.  1." 

GUMERSlN. 


¡Santos  Vega,  el  tan  mentao! 

Si  ese  se  la  ha  manotiao 

ha  perdido  la  parada 

que  a  ese  guapo  no  le  sale 

la  vaca  toro,  aparcero. 

Y  adonde  ese  toro  bale 

no  bala  ningún  ternero. 

¡No  hay  naidei  que  se  le  pare 
jporque  ese  es  gaucho  de  ley! 

A  su  lao  usté  es  un  güey! 

;Y  adonde  irá  el  güey  que  no  are! 

¡Esta  güeno!  Ya  veremos 

quien  es  más  guapo,  por  ella 

me  v'a  encontrar  en  la  güella 

y  si  gusta  peliaremos. 

En  fija  la  pierde  usté. 

Pa  su  cuero  no  hay  facón. 

El  gaucho  mas  ligerón 

suele  quedarse  de  a  pié. 

[Por  el  foro  llegan  Cirilo,  peones  Ifi  y  2'o 

y  varios  paisanos.) 

¡Van  cayendo  los  paisanos! 
¡No  le  traín  a  Santos  Vegal 
¡Ha  de  caer  ahura  no  másl 
¡Ya  estoy  desiando  que  venga! 

(Por  la  derecha  foro,  llegan  guitarreros.) 

¡Ahí  vienen  los  guitarreros! 

La  alegría  de  la  fiesta. 

¡Qué  pucha!  Tuito  se  olvida 

en  viendo  tantas  vihuelas, 

porque  no  hay  mejor  remedio 

para  que  se  ahuguen  las  penas 

que  un  rasgueo  de  guitarras. 

¡Y  unos  tragos  de  ginebra! 
¿Train  templados  los  instrumentos? 
Vienen  sonando  las  cuerdas. 
¡Lindazo!    Ahnra  h«y  ou'eritonar 
con  unas  cuantas  limetas 
da  ginebra  a  los  que  luego 
se  han  de  floriar  en  las  cuerdas! 
¡Dentren  en  la  pulpería 
los  guitarreros  si  acetan! 
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Jacinto 

gumersin. 

Jacinto 

gumersin. 

Jacinto 

gumsriin. 


Jacinto 


Santos 

Roía 

Santos 


(Los  guitarreros,  obedecen.) 

Dentren  también  los  paisanos 
en  tanto  qu'el  baile  empieza 
pa  que  cuando  empiece  el  baile 
no  se  les  cansen  las  piernas 
y  parezcan  mancarrones. 

{Entran  todos  meiios  Jacinto.) 

¡A  ver  drente  pues  sotreta! 
¿No  quiere  dentrar? 

¡No  dentro! 
¡Yo  lo  espero  a  Santos  Vega! 
¿Pá  qué? 

¡Para  hablar  con  él! 
¡Para  disparar! 

¡Su  agüela! 
¡Como  aveztruz  perseguido! 

(;S'e  dirije  a  la  pulpería.) 

A  ver  pupero,  ginebra. 

{Trata  de  entrar  a  la  pulpería  pero    la 
embriaguez  se  lo  impide.) 

¡Acompáñame,  Jacinto! 

{Tomándole  de  un  brazo.) 

¡Dentro;  perofestaré  alerta! 

{Al  mutis  de  Jacinto  y  Gumersindo  el 
Soldado  i.o  aparece  por  la  derecha  muy 
sigilosamente  y  se  acerca  a  la  ventana  de 
la  pulpería  por  la  que  atizba  un  momento, 
de  pronto  miri  hacía  la  izquierda  y  desa- 
parece precipitadamente  por  la  derecha. 
Pausa.  Por  la  izquierda  aparece  Santos 
Vega,  y  saliendo  de  la  casa,  Rosa.) 

{Al  verla,  sacándose  el  sombrero.) 

¡Buenas  tardes! 

Buenas  tardes, 
Estaba  dudando  si  era 
esta  la  estancia  «La  Luz» 
donde  V'a  haber  una  fie§ra 
lindaza,  sigun  me  hau  dicho 
con  motivo  de  una  yerra. 
Pero,  en  viéndola,  ya  sé 
qu'esta  es  la  estancia. 
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Rosa 

Santos 


Rosa 
Santo» 


Rosa 

Santos 

Vicenta 


Rosa 

Vicenta 


Si,  es  ésta. 
¡No  hay  para  qué  preguntarlo! 
Basta  con  verla  a  usté  prenda; 
tiane  la  luz  en  los  ojos 
y  en  la  sonrisa  la  fiesta. 
Si  al  pasar  por  otros  pagos 
hubiera  alcanzado  a  verla 
a  la  fija  que  me  apeo 
sitfuro  de  que  la  fiesta 
habría  de  celebrarse 
donde  quiera  que  estuviera 
la  luz  de  su  ojos  negros. 
Ojos  que  parecen  penas 
por  lo  negros  y  que  brillan 
como  si  fueran  estrellas. 
Y  a  pesar  de  que  parecen 
dolores  no  dan  tristeza 
que  a  pesar  de  su  negrura 
de  noche  de  gran  tortnefita 
tienen  una  luz  muy  ck.ra 
que  alumbra,  calla  y  alegra. 
Naídes  ha  visto  en  mis  ojos 
tanto  primor. 

Porque  siegan 
al  mirarlos;  porque  naiJes 
podrá  verlos  sin  que  tenga 
que  cerrar  los  de  el  tan  pronto 
como  los  de  usté  quisieran. 
Yo  los  miro  sin  cegar 
porque  su  luz  me  recuerda 
los  ojos  enamorados 
y  queridos  de  mi  prenda; 
Una  calandria  cantora 
que  solo  conmigo  sueña 
que  solo  para  mi  canta 
y  que  ahura  llora  mi  ausencia. 
¡Ya  se  olvidó  de  mis  ojos! 
¡Me  recordaron  los  d'ella! 


{Desde  dentro.) 


¡Rosa! 


¡Voy! 

Pero  muchacha. 
Pero  Rosa. 

(Saliendo.) 

jSantoi  Vesjal 
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Roía 

RVFINA 
QUMBMIN. 

Vicenta 
qvmkksin. 


t 


Rosa 

Vicenta 

QUMSRtlN. 

Sakxo» 


Ai  fin  a  cáidol  ¡Comedrt! 

o  m*  imaginaba  qu'era 
•1  mesmo,  porque  tan  lindo 
como  usté  no  habla  cualquiera. 
;Ña  Rufinal  ¡Vanga! 

(Dentro.) 

Voy. 

{Saliendo  de  la  pulpería.) 
lAhijuna,  che,  Santos  Vega! 

(A  Bufina,  que  sale.) 
¡El  mejor  cantor  del  mundo! 

(A  los  paisanos   que  van  saliendo  de  la 
pulpería.) 

¡El  alma  de  nuestra  tierra! 

(Todos  saludan  y  rodean  al    payador.) 

Yo  que  nunca  lo  he  escuchado 

ahura  escucharlo  quisiera. 

Haya  vibrar  la  guitarra 

dando  comienzo  a  la  fiesta 

para  que  antes  que  ninguna 

ella  saene  la  primera.  > 

Saque  al  viehto  una  canción 

donde  ponga  el  alma  entera: 

su  alma  brava,  y  melancólica 

qu'es  el  alma  de  esta  tierra. 

(Disponiéndose  a  cantar.) 

¡Ahí  va  mi  canción  y  mf  alma 
que  nunca  canto  sin  ella! 

(En  esttjo  triste  y  acompañándose  con  la 
guitarra.) 

Como  el  ombú  corpulento 
psrcce  que  eetá  llorando 
sus  hojas  cuando  cantando 
hiere  sus  ramas  el  viento, 
yo  tambie^  en  mi  tormento 
de  tbdas  mis  aflicciones 
voy  llorando  mis  canciones 
que  como  hojas  dispersadas 
se  lleva  el  viento  en  bandadas 
di  dolientes  corazones. 
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Cirilo         lUndoI 

Vicenta  ¡Me  hizo  lagrimar! 

Ruperto       ¡Siga  nomás,  no  sofreme! 
GuMERSiN.    Desahugue  el  alma  si  tiene 
tantas  penas  que  cantar. 

Santos  (Cantando  de  nuevo) 

Una  paloma  es  mi  prenda 

que  en  mi  pecho  hizo  su  nido, 

todos  mis  cantos  han  sido 

flores  que  he  puesto  en  su  senda. 

íElla  mis  heridas  venda 

con  sus  arrullos  amados 

y  mis  Versos  apenados 

paran  siempre  en  sus  oidos 

como  pájaros  heridos 

que  le  piden  sus  cuidados! 
GuMERSiN.    ¡Asín  se  canta,  amigazo 

cuando  se  sabe  cantar! 
Vicenta       ¡Y  cómo  sabe  largar 

tuito  los  rollos  del  lazo! 
GuMERSiN.  {Yendo  hacia  la  pulpería.) 

¡A  ver,  pié  pucha,  pulpero 
una  limeta  e  ginebra! 
iTome,  refresque  el  garguero 
y  séquemela  di  una  hebral 

Santos  {Después  de  beber.) 

¿Gracias  nO?  Ño  Gumersindo. 

GuMERSiN.  {Tomando  la  limeta   de    las  manos  del 

trovero  y  poniéndola   boca  abajo,   al    ver 
que  no  cae  ni  una  gota.) 

¡Ansí  se  porta  un  paisano! 

¡Ahijuna  que  beso  lindo! 

¡La  secó  de  una  hebra,  hermano! 

Jacinto  {Pasa  por  delante  de  Santos.  Se  le  enca- 

ra mirándolo  fijamente.) 

¿Sabe  que  lo  estoy  mirando 
y  que  no  se  me  hace  cierto? 

Santos  {Lo  observa  y  deja  lá  guitarra.) 

¡Y  me  está  mirando  mal! 
Jacinto        ¿Y,  no  le  gusta?  ¡Canejo! 
¡Pior  para  usted! 

Santos  {Acercándosele.) 
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¿Cómo  dice? 
Jacinto  {Haciéndose  atrás  y  sacando  el  facón) 

¡Sí  es  que  ¿usta  peliaremos! 
Santos         ¡Cómo  no!  ¿Pero  por  qué? 
Jacinto       ¡Pucha,  que  había  sido  lerdo! 
Saktoí        ¿Qué? 
Jacinto  ¡Si  labe  su  paloma 

de  si¡2uro  que  alza  el  vuelo 

runbíando  pa  otro  nido 

áoiA&  no  haiga  tanto  miedo! 

Santos  {Santos^  sacando  el  facón.) 

¡Miedo  yo!  ¡Ahijuna!  ¡Cancha! 
GuMERSiN.  {Deteniendo  a  Santos.) 

[Sofrene  el  pingo,  aparcero! 

Y  no  le  cierre  las  piernas 

sin  que  antes  sepa,  canejo 

por  que  ese  maula  lo  busca. 
Santos         ¿Por  qué? 
GuMERSiN.  ¡Porque  está  con  celos 

velay!  Y  de  atormenta© 

aunque  el  mozo  es  un  ternero 

se  quiere  meter  a  toro 

de  puro  sonso  y  coquero. 

{A  Jacinto  que  se  acerca   al  viejo   ame- 
nazante.) 

¿Qué  hay?  ¡Ahura  me  va  a  peliar 

y  le  estoy  salvando  el  cuero! 
Santos         ¿Celos  de  quién? 
Jacinto  ¡De  Argentina! 

Vicenta      ¿Y  por  qué  v'a  sentir  celos 

por  esa  paloma,  diga? 
Santos         ¡Hable  pues! 
Jacinto  ¡Por  qué  la  quiero! 

Santos         ¿Y,  ella  a  usté  también  lo  quiere? 
Jacinto        ¡Claro  que  me  quiere! 
Vicenta  ¡Cuento! 

¡Ni  mirarlo,  sépalo, 

vos  sos  para  ella  un  tormento! 

¡Vos  la  arrastrabas  el  ala 

y  eso  es  todo,  pero  de  eso 

a  qua  ella  fuera  gustosa 

mucho  campo  hay  de  por  medio! 
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Santos  (Envainando  su  facón.) 

Guárdese  no  más  la  daga 

y  con  la  daga  los  celos 

y  envaine  su  coraje 

pa  otra  ocasión.  ¡Yo  peleo 

contra  mil,  para  ser  libre, 

porqu*  antes  la  vida  entrego 

que  mi  libertad,  sin  ella 

como  sin  cantar,  me  muero! 

¡Y  como,  para  ser  libre 

hay  que  ser  fuerte,  por  eso 

llevo  daga  a  la  cintura 

y  •  las  partidas  peleo 

porque  vienen  a  llevarse 

hombres  para  que  un  malero 

qu«  algunos  lo  llaman  juez 

haga  de  toros,  terneros 

y  de  hombres  libres,  esclavos 

y  de  nuestros  cueros,  tientos! 

¡Pero  por  amor  jamás 

he  paliado  ni  peleo 

que  yo  no  quiero  cariños 

que  en  vez  de  amor  sean  miedo! 

Quiero  que  me  amen  por  éste: 

{El  corazón^) 

Nunca  por  éste: 

(El  cuchillo.) 

yo  quiero 
que  me  den  el  corazón 

E erque  sepan  que  en  mi  pecho 
ay  un  alma  sin  que  adviertan 
qu'en  mi  cintura  liay  un  fierro. 
¡Y  ansí  me  quiere  Argentina 
qu'és  mi  vida  y  mi  consuelo 
por  mi  alma,  con  amor 
de  corazón  y  sin  miedo! 
Jacinto       Pero  yo  quiero  advertirle  — 
Santos         ¡Aguante!  ¡Usté  hablará  luego! 
Argentina  es  hoy  en  mi  alma 
tuito:  la  calma,  el  consuelo, 
la  esperanza,  la  a!jgrfa, 
tuito;  ¡todos  mis  anhelos! 
Es  mi  paloma,  mi  vida, 
mi  sangre  y  hasta  mis  versos. 
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Jacinto 
Santos 


Jacinto 
Santos 

Vicenta 
gumbrsin. 


Güeno,  pues,  cuando  en  el  pajo 
de  j^üelta  los  dos  estemos 
frente  a  Arj^entina  los  dos, 
los  dos  le  preguntaremos 
a  quien  quiere  darle  su  alma, 
a  quien  elige  su  pecho  — , 

Y  yo  le  juro  que  si  ella 
dice  qu'és  usté  su  anhelo^ 
yo  me  largo  en  mi  alazán  f 
El  íjalope,  a  campo  abierto,, 
Sin  rumbo,  sin  corazón, 
porque  es  de  ella  todo  entero,^ 

Y  como  ella  es  pa  mi  tuito : 
me  iré  sin  alma,  sin  versosj 
sin  calma,  sin  alegría, 

sin  nada,  con  el  consuelo- 
de  mi  querida  guitarra 
tan  solo,  con  el  deseo'  ^ 
de  que  muy  pronto  la  muerte 
salga  a  cobrarme  el  pellejo. 
Pero  si  Argentina  dice     -'í$MMM 
qu'es  Santos  Vega  su  anhelo 
que  solo  para  mi  vive 

y  que  mi  amor  es  su  dueño 

¡Guay  de  ella! 

¿Qué?  ¡Guay  de  usté 
si  entonces  le  toca  un  pelo 
porque  ahí  nomás  rae  la  encimo 
y  como  a  res  lo  carneo! 
¡Está  prevenido  el  mozo! 

(Haciendo  mutis  en  la  pulpería.) 

¡En  la  ocasión  hablaremos! 
¡No  v'a  hablar  mucho,  de  juro! 

{Pausa  silenciosa.) 

{De  pronto.) 

¡Velay!  ¡Como  cementerios 
al  toque  de  la  oración 
le  han  quedao  tuitos! 

¡Lo  mesmo! 
¡A  ver,  güelva  la  alegría 
iflcríensé  los  guitarreros! 

{Por  el  foro  aparece  el  patrón  4t  /a  «s« 
tanda  «La  Luzk) 
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¡Ahijuna,  ahí  cae  el  patrón! 

El  Patr.  {Saludando  a  todos.) 

¿Diande  cayó  ta.to  bueno? 
Vicenta       Ya  puede  empezar  el  baile. 

(Por  la  izquierda  llegan  varias  mozas.) 
Rosa  (SePialándolas.) 

Ña  Rufina  — 

Rufina  (áí  verlas.) 

¡Al  fin  cayeron! 
Vicenta        jAhl  Mírelas  a  las  mozas 

-    tan  tristes  hace  un  momento 

en  viéndolas  tan  donosas 

de  gusto  se  están  lambiendo. 

Jué,  pucha,  che,  Santos  Vega 

olvídese  e  sus  desvelos. 

Mire  cuantas  flores  lindas. 
Santos         Sí,  ya  las  estaba  viendo. 

Justo  de  que  salga  el  sol 

después  de  un  tiempo  tan  fiero! 
Vicenta        ¡Ah,  gaucho  concertador! 
Rosa  ¡Que  emplee  el  baile! 

CoNTKERAS  Primero 

'  debe  empezar  la  payada. 

¡Si  es  que  es  gustoso  aparcero 

tiemple  su  guitarra  y  vamos 

a  ver  quien  lltga  primero! 
Santos         Con  mucho  gusto.  , 

{/Santos   y  Contreras,  sentados  frente  a 
frente,  templan  sus  guitarras.) 

Vicenta  ,Qae  yunta! 

GuMERSiN.  {For  Contreras.)  i 

¡Lo  veo  charquiar! 
Ruperto  Yo  creo 

que  debe  darle  ventaja. 
Peón  l.o       ¡Va  a  ser  un  robo,  ganejo! 
QuMERsiN.    ¡Vamos  a  ver  si  es  ginete 

Contreras,  en  la  ocasión! 
Vicenta        ¡Yo  creo  que  un  mancarrón 

no  puede  jugarle  a  un  flete! 

( Unos  en  pié  y  sentados  Otros,  todos  ro» 


CONTRERAS 


Santos 
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deán  a  los  payadores.  Santos  comenzará 
con  un  preludio  en  la  guitarra  al  que  con- 
testará Contreras  con  otro  y  en  seguida.) 

(Cantando  por  cifraSk) 

Atención  pido  señores, 

silencio  y  mucha  atencióu 

quiero  ver  si  en  la  ocasión 

demuestro  que  los  hay  piores 

y  que  yo  soy  de  los  güenos, 

no  me  han  vencido  jama?  '¿ 

porque  cuando  alguno  es  más 

los  otros  han  de  ser  menos. 

¡No  es  fácil  adivinar  ^ 

aunque  tuitos  se  lo  crean      "' '   ;íé 

quien  es  el  que  v'a  ganar 

y  tan  confiados  no  sean 

que  se  rompe  el  mejor  lazo  ^y     W 

y  se  duebla  el  más  altivo      ""      " 

y  aun  puesto  el  nie  en  el  estribo 

se  queda  a  pie  el  más  rjauchazo! 

jNo  es  güeno  hablar  sin  saber 

y  andar  diciendo  es  un  robo 

pa  Voltiarme  de  un  corcobo 

muy  bagualazo  hay  que  ser! 

{Después  de  un  rasgueo.) 


Tiene  razón  mi  rival, 
no  es  fácil  ser  adivino 
qu'es  un  ginete  el  destino 
qu^lo  doma  el  más  bagiial. 
Yo  a  todos  agradezco   . 
que  me  la  den  por  ganada 
y  al  terminar  la  payada 
veremos  si  es  que  merezco 
la  confianza  que  ni^  tienen; ' 
pero  en  tanto  yo  les  pido 
que  la  esperanza  sofrenen 
por  si  es  que  caigo  vencido. 

CoNTUERAS  ¡No  se  me  achique  paisano' 
Ya  sé  que  sabe  cantar 
y  que  si  lo  hago  rodar 
de  juro  sabrá  parar 
con  el  cabestro  en  la  mano. 

Santos        Nunca  se  achica  un  cantor 
de  mi  laya  ante  la  ^¿ente 
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Hüt  ae  puede  ser  prudente 
teniendo  mucho  valor. 

Y  le  voy  a  aconsejar 

y  no  se  ofenda  amigazo 
que  largue  nomás  el  lazo 
y  me  empiece  a  preguntar. 
CoNTRBRAS  Yo  no  me  ofendo  por  eso 
porque  no  es  ofensa  grave. 

Y  «hura  dígame  si  sabe 
lo  que  significa  un  be?o. 

Santo»         La  Tierra  y  el  Sol  se  besan 
cuando  el  día  está  naciendo, 
y  yo  creo  que  se  besan 
porque  se  están  despidiendo. 

Y  al  caer  la  tardecita 
juntos  vuelven  a  encontrarse 
y  ansí  vuelven  a  besarse, 
igual  que  la  mañanita. 

Un  beso  es  una  canción 
muy  corta,  pero  muy  bella 
que  siempre  deja  su  huella   > 
marcada  en  el  corazón. 
Un  beso  es  como  una  flor 
que  va  en  los  labios  prendida; 
de  un  beso  naides  se  olvida 
cuando  es  un  beso  de  amor. 
También  hay  besos  traidores, 
besos  que  son  rebencazos, 
los  hay  malos  y  buenazos 
como  entre  los  payadores. 

Y  a  mi  un  fraile  me  decía 
qu'el  que  a  Dios  le  traicionó 
fué  un  hombre  que  le  besó 
delante  la  policia. 

GuMERSlN.    ¡Ah  payador  lindo  y  poeta! 

Vicenta       ¡Pero  de  un  beso  no  habló! 

GuMERSiN.    ¿Qué  beso?       <f 

Vicenta  ¡El  que  le  pegó 

hace  un  rato  a  la  limeta! 

CoNTRERAS  Aparcero  le  confieso 

que  me  ha  dejado  asombrado 
porque  yo  nunca  he  escuchado 
tan  lindas  cosas  de  un  beso. 
Pero  no  se  me  hace  cierto 
que  me  la  vaya  a  ganar. 

Y  ahura  le  he  de  preguntar 
que  más  le  puede  pasar 
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a  un  hombre  después  de  muerto. 

Y  si  es  tan  sabio  cantor 
que  me  sepa  responder 
yo  le  quiero  prometer 
declararlo  vencedor. 

5ÁNT0S         Confiese  que  voy  en  punta 
y  que  ya  teme  perder 
porque  se  apura  a  correr 
haciéndome  esa  pregunta. 

Y  también  es  confesar 

que  ya  se  encuentra  cansao; 

pero  le  he  de  salir  parao 

y  le  voy  a  contestar. 

Si  un  hombre  muere  en  su  rancho 

sólito  y  naides  lo  vela 

ahí  no  más  cae  un  carancho 

como  usté .... 

CoNTXERAS         {Poniéndose  de  pié.  Indignado) 

¡Cómo  su,  agüela! 

Santos  {Hablado.) 

Al  grito  ensilló  el  picazo 
por  quererme  corregir, 
como  usté  yo  iba  a  decir 
debe  haber  visto  amigazo. 

CoNTRKRAt  No  me  lo  niegue,  aparcero, 
me  ha  querido  atrepellar 
y  ha  empezao  a  corcobiar 
para  hacerme  rodar  fiero. 
¡Pero  he  salido  parao! 

GuMERWN.    Pero  perdió  la  payada. 

Vicenta        ¡Se  la  llevaba  robada 
por  eso  se  ha  retobao! 

ConTrERAs  Yo  hasta  ahura  cuando  he  cantao 
siempre  el  vencedor  he  sido 
y  si  ahura  he  cáido  vencido 
es  que  al  icás  guapo  le  llega 
como  al  chancho,  un  Santos  Vega 
qu'en  la  ciencia  de  payar 
lo  deja  atrás  a  cualquiera, 
y  no  siendo  él,  el  que  quiera 
si  gusta,  ¡¡salga  a  cantar!! 

El  Patrón  Ahura  vamos  a  cantar 
deje  no  más  la  vigüela. 

Vicenta       ¡Vaya  a  cantarle  a  su  agüela, 
si  tifne  ^anu  e  cantar! 
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CoNTRERAS  ¡A  usté  le  voy  a  ctntar 
el  día  menos  pensao! 

(En  este  instante  el  Soldado  /.•  que  til 
terminar  la  payada  aprovechando  la  diS' 
tracción  de  todos  se  habrá  acercado  algru» 
po,  ocultándose  detrás  de  Santos  Vega^  t/i- 
tenta  herir  á  éste  por  la  espalda.  Cirilo  que 
lo  advierte  rápidamente  derriba  por  el  suelo 
de  un  empujón  al  trovero  y  ase  fuertemente 
de  la  mano  armada  al  traidor.  Hay  una 
conmoción  general) 

Cirilo  ¡Ahijuna,  lo  he  sofrenao 

al  tiempo  mesmo  e  largar! 

Soldado      Largue 

Cirilo  ¡Bandido!  Al  hoyo 

lo  debía  de  mandar. 

Santos  {Levantándose,  asombrado.) 

jMe  ha  querido  traicionar! 

¿De  qué  pago  será  criollo? 

¡Y  me  mata  si  no  la  erra! 
Cirilo  ¡Muy  guapo  pa  una  traición! 

Santos         ¡Usté  a  la  fija  es  nación! 

¡Usté  no  es  de  nuestra  tierra! 

¡Los  que  aquí  nacen  jamás 

ton  de  su  laya,  cobarde! 
GuMERtiN.    ¿Dígame,  iba  a  hacer  alarde 

de  haberlo  matao  de  atrás? 
Santos        ¡Largúelo,  venga  a  peliar, 

pero  de  frente  si  es  hombre! 

Soldado  {Sin  moverse.) 

¡Usté  me  puede  matar 

ssguro  que  mata  a  un  hombre: 

no  quiero  peliar 

yo  siempre  lo  he  de  buscar, 

máteme  si  ese  es  su  gusto 

que  de  nó,  más  de  un  disgusta 

de  juro  le  voy  a  dar! 
GuMERsiN.    No  le  tenga  compación. 

¡Vea  que  le  v'a  sentir! 
Soldado      Yo  lo  voy  a  perseguir 

hasta  encontrar  la  ocasión. 
Santos         ¡Velay!  ¡No  quiero  matarlo! 

¡Viva  y  busqueme  no  más! 
Ruperto      Lo  v'a  basuriár  de  atrás!      -r    i: 


Cirilo         ¡Va  volver  a  traicionarlo! 
Santos         ¡Si  tengo  asco  de  matarlo! 

¿No  me  van  que  estoy  llorando 

de  rabia  y  asco,  pensando 

que  haiga  en  mi  tierra  traidores? 

En  mi  tierra,  la  mejor, 

la  de  los  gauchos  cantores 

y  los  bravos  domadores,      .r    .  .  ' 

la  tierra  de  mis  amores, 

;cómo  es  que  tiene  un  traidor?     ! 

Donde  florece  mi  amor  v? 

y  lloré  mis  aflicciones,     "W "'     |  a 

donde  tantos  corazones 

escucharon  mis  canciones      ';= : ;  íí; 

llorando  con  mi  dolor, 

¿cómo  ha  nacido  un  traidor? 

¿Quién  fué  su  madre,  malhaya, 

que  ansí  Dios  lo  ha  castigao 

dándola  como  le  ha  dao 

un  malevo  de  su  laya? 

(Imperioso  y  amenazante»  El  Soldado  irá 
desapareciendo.) 

¡A  la  juria,  como  luz 
iárguase  a  hacerse  matar, 
y  ande  lo  haigan  de  enterrar 
no  le  pongan  ni  una  cruz: 
qua  naides  tenga  el  dolor 
ni  siquiera  áe  saber 
que  pudo  un  hombre  nacer 
en  mi  tierra,  y  ser  traidor! 

(Transición;  conmovido  a  Cirilo,) 

Si  me  permite,  amigazo, 
con  el  alma  agradecida 
quisiera  darle  un  abrazo: 
usté  me  ha  salvao  la  vida. 
Cirilo         ¡Le  debo  mi  libertad, 
a  su  valor;  aparcero, 
usté  me  salvís  primero 
ganándose  mi  amistadl 

{Se  abramn.) 

Santos        Ya  puede  emperar  el  baile; 

Perdóneme  la  mozada, 

por  mi  culpa  no  han  bailado. 
CiXiLO         ¡La  culpa  fué  de  ese  maula! 


S  ANTOt  {Á  los  guitarreros.) 

iComiencen  con  un  cielito 
si  es  que  la  tienen  templadas! 

(Los  guitarreros  se  disponen  a  tocar.) 

Vicenta      Prtpárence  las  parejas. 

(Se  forman  ocho  parejas,  así:  Santos  con 
Rosa.— Cirilo  con  Moza  La—Contreras  con 
Moza  2.a— Ruperto  con  Moza  3.a  —Gumer' 
sindo  con  la  tia  Vicenta.— Patrón  con  ña 
'Rufina.-Peon  l.o  con  Moza  4.a— Peón  2.0 
con  Moza  5.a.) 

Santos         ¡Denle  juego  a  las  guitaras! 

"1  (Los  guit-irteros  cantan  y  tocan  un  cielito 
can  la  siguiente  Ijtra.) 

Cantores    ¡Voy  a  cantar  un  cielito 
a  la  salú  del  cantor 
Santos  Vega  ¡ay  mi  cielito! 
¡Mi  cielp  qu'es  el  mejor! 
Lá"  moza  qu'está  bailando 
con  el  cantor  más  mentao 
se  le  conoce  en  los  ojos 
qu'el  cantor  la  enamorao. 
Otras  mocitas  rabean 
porque  no  bailan  con  él, 
¡ay  cielo,  cielito,  cielo 
el  amor  es  muy  cruel! 
¡Ay  cielo  que  lindas  mozas 
cielito  de  mis  amores, 
si  jin  el  cielito  hay  estrellas 
también  en  le  tierra  hay  flores, 
también  hay  güenos  cantores 
y  mocitas  muy  donosas 
¡ay  cielos  que  lindas  mozas! 
¡Voy  a  cantar  un  cielito 
a  la  salú  del  cantor 
porqut  naides  canta  como 
Santos  Vega  el  payador! 

(Termina  e'  cielito  y  comienzan  las  reía» 
dones.) 

CoNTRERAS  Al  bailar  el  cielito 
ni  me  ha  mirado, 
y  por  eso  estoy  prienda 
desconfoiado. 
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Moza  2.^ 


Cirilo 


Moza  1.» 


Vicenta 


Es  ^\^é  me  da  vergüenza 

mirarlo  a  usté . . . 

¡por  que  tiene  una  cara 

de  no  se  qué! 

¡Tienen  espinas  los  cardos 

y  las  tienen  los  abrojos, 

y  también  deben  tenerlas 

cuando  me  miran,  sus  ojos! 

Yo  no  le  he  mirado  nunca . . . 

¿Cómo  sabe  usté  que  pincho? 


(Interrumpiendo.) 

¿Se  ha  créido  que  es  una  yegua 
pa  largarle  ese  relincho? 

Ruperto      Todas  las  penas  olvido 

siempre  qu'estoy  a  su  lao, 
y  por  eso  le  pregunto: 
¿es  qu'estaré  enamorao? 

Moza  3.a      Si  a  pesar  de  tener  penas 
a  mi  lado  se  consuela 
yo  no  se  que  contestarle. . . 

WicektaJ  (Interrumpiendo.) 

Pregúnteselo  a  su  agüela! 
Santos         De  terciopelo  nt  ro 

tengo  cortinas 

para  enlutar  mi  cama 

ti  tu  me  olvidas. 
Rosa  No  me  diga  esas  cosas 

que  me  hacen  daño, 

¿por  qué  quiere  que  sufra 

un  desengaño? 


Argenti. 
Santos 

Argbnti. 

Santos 
Peón  l.o 


{Lejana  la  voz  de  Argentina,  gritando.) 
¡¡Santos!! 

(Sobresaltado.) 

¡La  voz  de  Argentina! 

(Mas  terca.) 

¡Santos  Vega! 

¡Es  ella  misma! 

(Mirando  al  foro  derecha.) 
Ahf  le  nXk  apeando  de  ur  f]«t«. 


-sá 


Samtoi 

Argentl 


Vicenta 

Santoi 

Arqenti. 


Santos 


ArGenti. 


{Corriendo  a  su  encuentro.'^ 
¡Argentina! 

(Apareciendo,    trémula,    descompuesto  el 
semblante.) 

¡Santos  Ves{a! 

(Quedan  abrazados.) 

¡Alguna  nueva  desgracia! 
¿Que  tenes?  ¡Contame  prenda! 
Yo  no  sé,  hace  un  ratito, 
de  no  sé  donde,  una  queja 
misteriosa,  larga,  triste, 
llegó  hasta  mí  cual  si  fuera 
un  lamento  de  agonía, 
como  esas  voces  que  llegan 
hasta  «1  alma,  y  que  se  dice 
que  son  de  ánimas  en  pena. 
Me  dio  un  salto  el  corazón . . . 
y  mi  alma,  que  siempre  piensa* 
en  la  tuya,  cuando  vos, 
corazón,  no  estás  con  ella., 
sintió  tal  miedo  pensando 
que  fuera  tuya  la  queja 
que  monté  en  un  parejero 
sin  ni  pensarlo  siquiera 
y  me  he  llegao  al  galope^ 
llorando,  sufriendo,  inquieta 
porque  además  otra  voz 
muy  clara,  como  un  alerta 
gritaba  dentro  de  mí: 
ve  a  salvarlo,  corre,  vuela... 
Mira  que  está  en  un  peligro 
muy  grave  tu  Santos  Vega. 
Yo  lo  sé,  algo  me  dice 
dentro  d«  mí  que  esta  fiesta 
va  a  perderte,  no  es  posible 
qu«  mi  corazón  me  mienta. 
Volvamos  juntos  al  pago 

seguíme 

¡Cálmese  prenda! 
No  le  mintió  el  corazón: 
¡velay!  Ahí,  en  su  huella 
a  poco  más,  sin  Cirilo, 
igual  que  a  res  me  carnean. 
¿Y  quién  fué?  ¿Quién? 

iUn  traidor! 


Árgenti.      ¿Un  traidor  en  nuestra  tierra? 
Santos         Sí,  un  traidor,  Argentina. 

Me  hubiera  dan  menos  pena 

matándome. 
ArgenTI.  ¡Corazón! 

Santos        ¡Pero  que  naides  lo  sepa! 
GüMERSiN.    ¡Naides  lo  sabrá,  que  todos 

sabrán  callar  de  v<*rgüei»za! 
Argenti.      Pero,  vos,  Santos,  mi  vida, 

tené  el  corazón  alerta. 

Mira  que  los  Hales  viven 

los  que  los  traidores  quieran. 

(Que  al  oír  los  gritos  de  Argentina,  habrá 
salido  a  la  puerta  dz  la  piiloería  y  que  ha 
observado  con  ira  toda  la  escena  anterior.) 

Salú  paisano*. 

(Intenta  un  mutis  cruzando  la  escena.) 

¿Se  larga? 
iClaro! 

¡No  se  largue,  venga! 
¿Pt  qué  con  lo  qu'he  escuchado? 
¡Me  quiere  a  mí! 

jQue  lo  quiera! 
¡Está  s(üeno!  Yo  me  largo; 
pero,  antes   sépalo  prenda, 
no  mas  llegó  su  cantor, 
yo  lo  vide,  estaba  alerta, 
se  le  puso  a  enamorar 
a  otra  paloma. 

{Señalando  a  Bosa.)     . 

Santos  (Indignado.) 

¡No  mieníai 


Jacinto 


Rufina 
Jacinto 
Santos 
Jacinto 
Santos 
Jacinto 


Argenti. 

{Celosa.) 

¡Santos! 

Rosa 

¡No  es  cierto,  Argent 

Jacinto 

(Al  mutis.) 

¡Salú! 

Santos 

{Corriendo  a  detenerlo) 

¡Ahura  no! 

Argsnti. 

{Deteniendo  a  SantoSi) 
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No  llega 
hasta  mi  alma  su  veneno. 
Me  hubiera  gritado  ;alertai 
mi  corazón,  que  no  miente. 
¡Otjalo! 

Rosa  A  mí,  Santos  Vega, 

solo  me  habló  de  mis  ojos 
porque  él  dice  que  recuerdan 
tu  mirada — | 

Santos  Y  porque  a  toda» 

las  mujeres  de  mi  tierra, 
porque  ella^  son  el  amor 
y  nuestra  raza  está  en  ellas, 
les  dice  al  pasar  un  verso 
el  payador  Santos  Vega. 
¡Y  ahura  si  es  que  son  gustosos 
prepárense  las  parejas 
quiero  bailar  un  cielito 
con  mi  cielito,  con  ella! 


(Vuelven  a  formarse   las   parejas   y  to^ 
guitarreros  de  nueco  rjsguean  un  ci^tió.) 


Quitar.  í.o  (Cantando  a  compás.) 

Voy  a  cantar  un  cielito 
a  la  salú  del  cantor 
porque  naides  canta  como 
Santos  Vega  el  payador. 


(Y  al  decir  este  ú'timo  verso  irá  descen- 
dí mdo  leti. amenté  EL  TELÓN.) 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO 


ACTO  TERCERO 


CUADRO     PRIMERO 


Telón  corto  figurando  -ii  ^^^.Ipó:  c^/z  puerta  practicable.  Es- 
tán en  escena  el  p'jyador  C)  i'rea  \  ño  Gumérsinio,  Ci- 
rilo, Vicenta  y  virios  ':ai:^znos  mis.  Allev  intarse  el  telón 
Contreras  ücjrpañánoe  -nn  1 1  gui  arr.i  carta  el  estilo  de 
Santos  Vega,  en  el  s  gando  acto,  con  esta  letra: 

Contreras  (Caitando,) 

Y  aunque  tenga  un  gran  pesar 
no  rae  matará  el  sufrir 

yo  nunca  me  he  de  morir 
mientras  que  pueda  cantar. 

Y  mientras  pueda  decir 
qu'en  la  cencia  del  payar 
ninjüuno  mi  igual  se  llama 

qu€  el  más  guapo  se  me  entrega 

porque  yo  soy  Santos  Vega 

¡aquel  de  la  larga  fama! 
Vicenta       ¡Qué  más  se  quisiera  su  alma! 
GuMERSlN.    ¡No  se  le  vaya  a  hacer  cierto! 
Cirilo  ¿Qué  será  de  Santos  Vega? 

QUMEKSIN.    Y.   ..lo  de  siempre,  aparcero: 

andará  de  pago  en  pago 

dando  sus  coplas  al  viento, 

con  8U  alazán  y  su  prenda, 

con  su  guitarra  y  sus  versos 

y  en  la  guitarra  armonías 

para  calmar  shs  desvelos 

y  en  los  labios  de  su  prenda 

para  sus  amores   besos, 

y  para  cruzar  el  llano 

$u  alazán  parejero, 


-So- 
pa su  libertad  el  facón 
y  pa  su  alma  sus  versos. 
Y  no  habrá  rancho  de  criollo 
que  no  le  ofrezca  su  techo 
n^  calandria  que  si  canta 
no  rante  pa  su  consuelo 
ni  prenda  que  si  le  escuciía 
no  le  haga  un  nido  en  su  p*cho. 
Con  su  paloma  enancada 
tal  vez  se  ha  ido  al  desierto 
pa  domar  a  los  infieles 
con  el  dolor  de  sus  verbos 
o  quien  sabe  si  á'ii  no  má'' 
ahura  no  está  defendiendo 
la  vida  de  algún  paisano 
sin  importarle  su  cuero, 
que  ansina  es  de  generoso, 
de  noble  y  de  ji'sticiero, 
O  tal  vez  bajo  un  ombú 
junto  a  BU  prenda  adorada 
mirándola  enamorado 

alguna  canción  le  canta 

Pero  ha  de  estar  silencioso 
Santos  Vega,  si  cantara 
llegarían  sus  versadas 
porque  sus  canciones  tienen 
como  las  palomas,  alas. 

Cirilo  ¿Y  si  ha  muerto,  viejo? 

GuMERsiN.  ¡Vive! 

Santos  Vega  es  en  la  pampa 
la  canción  que  la  despierta 
antes  que  el  sol,  y  en  su  alma 
están  todos  ios  anhelos, 
todo  el  pesar  y  las  ansias, 
la  nobleza  y  la  alegría 
y  el  dolor  de  nuestra  raza. 
No  hay  un  ombú  que  no  sepa 
como  vibra  su  guitarra 
porque  él  cantó  bajo  todos 
y  fué  prendiendo  en  sus  ramas 
por  cada  hoja  una  canpión. 
¡No  ha  muerto,  vive,  malhaya! 
que  a  mí  no  se  me  hace  cierto 
que  sin  su  vida,  la  Pampa 
pudiera  estar  silenciosa, 
como  prenda  enamorada 
sin  un  desvelo  y  tan  linda. 
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para  que  el  pueda  cantarla. 
Si  hubiera  muerto  e!  cantor 
¿pa  qué  querría  las  galas 
conque  se  adorna  su  tierra? 
Y  nosotros  ¿pa  qu'el  alma 
sin  la  emoción  de  sus  versos 
y  sin  el  amor  de  su  alma? 
¡Algo  nos  habría  dicho 
que  ya  el  cantor  no  alentaba, 
se  habría  fiublao  el  sol, 
86  hubiera  enlutao  la  Pampa! 


Ruperto 

{Entrando  con  signo.) 

Che,  Cirilo,  ahí  están. 

Cirilo 

¿Quién? 

Ruperto 

¡La  polecía! 

Cirilo 

¡Malhaya! 

Ruperto 

¡Ya  se  han  apiao! 

GUMERSIN. 

¡Juya  amigo! 

Vicenta 

¡No  se  entregue! 

{Cirilo  se  resuelve  a  huir  y  corre  hacia 
la  puerta;  pero  en  el  instante  de  llegar  a 
ella  se  presenta  en  la  misma,  cortándole  el 
paso  el  Soldado  /.o) 

Soldado  ¡No  se  vaya! 

Vamos  a  ir  juntos,  ti  gusta, 
rumbiando  para  el  juzgao. 

Cirilo  (Desenvainando  el  facón.) 

¡Cancha!  ^ 

Soldado  {A  otros  soldados  que  estarán  afuera) 

¡Dentren! 

{Entran  cuatro  soldados  más.) 

¿No  vé,  amigo? 
¡Vengo  bien  acompañao! 
¿Quiere  pelear,  pa  que  vea 
que  aprendí  bien  la  lición? 
Y  entuavía  hay  más  ajuera. 
A  ver,  saquenlé  el  facón. 

{Los  soldados  van  a  obedecer;  pero  Cirilo 
arroja  su  arma  al  suelo.) 

Ansina  quería  verle. 
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Cirilo 

Soldado 
Cirilo 

Soldado 


Vicenta 
Soldado 

gumersin. 

Soldado 
gumersin. 


Soldado 


GUMERSlN. 

Ruperto 


GUMERSlN. 

Vicenta 

GuMERiíN. 


Peón  l.o 
Ruperto 

GüMERSIN. 

Ruperto 


{Abrazando  a  Gumersindo.) 

Adiós,  viejo. 

iLléVenlo! 

{Saliendo  con  los  soldados.) 
iVámos,  matilái! 

Si  es  qu*  intenta 
dispsrir,  basurienló. 

{Pausa.) 

¿Y  ti  otro  gallito? 

¿Cual? 
Aquél  cantor  tan  nrentao. 
¿No  anda  en  el  pago? 

De  juro, 
denó  ya  habría  «somao. 
¡Qué  suerte  tiene! 

Y  ustedes 
tienen  más  suerte  que  no  él. 
Que  hay  que  tener  mucha  sed 
pa  beber  en  ese  jagüel. 

{Haciendo  mutis.) 

¡Ya  le  llegará  la  mala! 

(Pausa.) 

¡También  te  llegará  a  Vos! 
¡Pa  nosotros  no  hay  justicia' 
¡Ni  siquiera  la  de  Dios, 
que  dicen  que  es  tan  güenaso! 
Esa  la  mejor  sería. 
Y  esa  la  venden  los  flaires 
como  cosa  e  pulpería. 
(Naides  se  acuerda' «nosotros! 
¡Somos  tinos  disgtaciaos! 

{Que   está  mirando  por   la    puerta  hacia 
afuera.) 

¡Van  a  lo  indio  de  ápiíiraos! 

{AsomdHdose.) 

¡Ah  maulas,  con  esos  potros! 
Van  a  lo  indio ...  coir  razón! 
Son  lo  meímo  que  la  indiada. 
¡Pucha,  llevan  la  potrada 
raesmaroente  de  apurada 
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Vicenta 


Ruperto 
gumersin. 


Rú] 


como  pa  dar  un  malón. 

¡Ya  casi  ni  ct  les  vé! 
QuMERSiN.    Hemos  debido  peliar 

contra  tuitos 
Ruperto  ¿Y  pa  qué? 

Igual  lo  iban  a  llevar. 

Lo  carnian  si  no  se  entre]2a. 

Si  cayeron  en  montón. 

¡Venían  con  intención 

de  encontrar  a  Santos  Vega! 

Si  aquel  guapo  hubiera  esüo 

de  juro  habrfa  peliao  s 

contra  toda  la  partida.  V 

¡Le  habría  costao  la  vida!  \ 

Y  él  se  la  habría  jugao 

gustoso  para  salvarlo 

y  ya  lo  hubiéramos  visto, 

que  es  muy  difícil  ¡qué  Cristo! 

a  un  toro  como  él  camiarlo! 

Hay  que  ser  muy  vaquianazo, 

naides  vistea  mejor, 

si  es  güeno  como  cantor 

paliándola  es  un  tigrazo. 

(Pausa.  Argentina,  visiblemente  demacra' 
da  aparece  en  la  puerta,  silenciosamente,) 

Argenti.      Dios  guarde  a  la  buena  gente. 

(Sorpresa  jubiha  en  todos.) 

Vicenta  (Abrazándola.) 

¡Argentina! 
Argenti.  ¡Tia  Vicenta! 

GuMERsiN.  ¡Muchacha! 

GENTi.  ¡Viejo! 

RUPERTO  ¿Qué  cuenta? 

Vicenta  ¿Qué  te  tr«e  tan  redepente? 

Ruperto  ¿Viene  sola? 
Peón  1.»  ¿Y  su  cantor? 

Argenti.  (Triste.) 

¡Ay,  mi  cantor! 

GumBrsin.  (Alarmado.) 

¿Muerto? 
Argenti.  (Exaltada.) 

¡Vive! 


*l 
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¿Si  vivo  yo,  quién  concibe 
que  muerto  él  viva  su  amor? 

GuMERSiN.     ¿Y,  dónde  está? 

Aroenti.  Descansando.  ■  ■ 

Vicenta       ¿Vino  con  vos? 

Arcenti;  ¿Pues  sino 

hubiera  venido  yo? 
Sólo  viene  la  luz  cuando 
sale  el  sol,  solo  hay  aromas 
cuando  hay  en  el  campo  flores 
canciones  cuando  hay  cantores 
arrullos  cuando  hay  palomas. 
No  hay  dolor  si  no  hay  herida 
ni  lágrimas  sin  dolor 
sin  desvelos  no  hay  amor 
como  sin  amor  no  hay  vida. 
Si  no  hay  verso  no  hay  canción 
no  hay  sepultura  sin  cruz . . . 
pues  si  habiendo  sol  hay  luz 
y  hay  cantor  porque  hay  canción 
y  habiendo  flores  aromas 
y  herida  cuando  hay  dolor 
y  arrulles  cuando  hay  palomas, 
•i  está  aquí  y  vive  su  amor 
vivo  está  aquí  el  cantor. 
Bajo  esc  ombú  tan  querido 
donde  mi  amor  floreció 
y  bajo  el  cual  me  besó 
mi  cantor,  está  dormido. 

QuMERsíN.  {Queriendo  salir.) 

¡Ahí  no  más! 

Argent!.  (Detenie'ndole.) 

Que  no  despierte 
porque  es  mayor  su  tormento. 

GüMERSix.    ¿Sufre? 

Argexti.  De  un  presentimiento 

que  va  a  llevarlo  a  la  muerte. 

GuMERsiN.    ¿Es  tan  grave  su  dolor? 

Akgenti.      Nunca  ha  estado  así  afligido, 
yo  no  sé,  pero  está  herido 
mal  herido  mi  cantor. 
Vuelve  a  sufrir  cual  sufría 
hasta  aquel  bendito  día 
que  yo  cambié  en  alegría 
su  dolor. 
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Vuelve  a  penar  cual  penaba 
y  a  llorar  como  lloraba. . . 
No  canta  como  cantaba 

por  mi  amor  . . 
que  abura  su  tristeza  es  tanta 
que  solloza  cuando  canta 

mi  cantor 

(Sollozando  hondamente  sale  Argentina  y 
tras  ella,  todos.) 
Se  alza  el  telón  corto  descubriendo  nn  pedazo  de  campo. 
En  el  centro  hay  un  omoú  enorme,  bajo  cuyo  ramaje 
duerme  Santos  Vega.  Apoyada  en  el  tronco,  la  guitarra. 
El  alazán  desensillado  a  unos  pasos  del  cantor.  Es  un 
crepúsculo  vespertino.  En  la  lejanía  debe  verse  un  resplan- 
dor rojizo  de  sol  muriente. 


^¿::^:£)  0:^::^^ 
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CUADRO  SEGUNDO 


Todos  los  personajes  del  cuadro  anterior  rodean  el  omdú 
observando  a  Santos  Vega.  ArgentinOy  a  su  lado,  dice 
con  entera  emoción. 


ArCxENTI. 


Santo» 

qumersin. 

Argenti. 

Santos 


¡Duerme  amor!  Todos  los  tuyos 
velan  tu  sueño  a  tu  lado. . . 
apenadas  han  callado 
las  palomas  sus  arrullos 
y  hasta  el  sol  se  vá  alejando 
tristemente,  se  vá  hundiendo 
como  si  fuera  muriendo, 
porque  se  está  desanjjrando. 

Y  el  campo  está  silsncioso 
por  no  turbar  el  reposo 

del  cantor. 

Y  junto  a  vos  dolorida 
está  la  prenda  querida 

de  tu  amor. 
No  temas  ya  la  amenaza 
que  es  causa  de  tu  aflicción; 
están  con  tu  corazón 
todos  los  bravos  que  son 

de  tu  raza. 


(Pausa.) 


{Soñando.) 


¿Conmigo  vos? 

Santos  Vega, 
¡Corazón! 

¡No  vá  a  poder! 
Naides  me  puede  vencer 
iqu'el  más  guapo  se  me  entrega! 
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Ruperto 
Argenti. 
Santos 


Argenti. 


Santos 


gumersin. 

Santos 

Ruperto 

Santos 


GUMERSIN. 


Santos 


gumersin. 

Santos 

GUMERiIN. 

Santos 


Despiértelo. 

¡Corazón! 
Va  «  tener  que  recular. 
Naides  me  gana  a  cantar 
mucho  menos  íin  nación. 
Siempre  el  vencedor  he  sido 
que  naMes  cantaNmejor. 

(PcMsa.  Rompimdo  en  sollozoa.) 

¡Argentina!  A  tu  cantoí 
Santos  Vega,  lo  han  veii^sida 

{Tratando  de  despertarlo.) 

¡Desperté  qu'estás  «oftando! 
¡Sántoi,  que  soy  yo  quien  te  habla! 

{Despierta  asustado,  se  incorpora,  mira 
detenidamente  a  todos  y  se  abraza  a  Ar- 
gentina.) 

Creiba  qu'estaba  payamJo 
mesmamente  con  el  diablo. 
¡Santos! 

¡Viejo! 'Salú  a  tuitos. 
¡Ha  estao  so>ñando,  ficrazo! 

{Ensimismado.) 

¡Cierto! 

{Eiendo.) 

¿La  puéha,  amigazo 
por  qué  pe'gaba  etos  gritos? 

{Iriste,  preocupado.) 

¡No  es  cosa  de  risa,  viejo! 
Porque  a  mí  me  hace  sufrir; 
yo  sé  que  me  he  de  morir 
cantando  ansina- 

¡Ganejo!   \ 
Santos  Vega  está  aflojand^o. 
Nunca  me  faltó  el  valor. . . 
¡pero  qu'es  mucho  cantor 
el  diablo  y  m'«8tá  buscando! 
V  luego  quiere,  aparcero, 
que  no  me  ría 

¡De  juro! 
jVea  viejo,  yo  le  juro 
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que  si  m«  vencen  me  muero! 
GuMERSiN.    ¿Pero,  quién  lo  v'á  vencer? 
Santos         No  sé...  es  un  presentimiento. 

{Pausa.  Luego  como  con  miedo.) 

¡Yo  he  soñado  hace  un  momenta 

como  y  quién  podría  ser! 
GuMERsiN.    A  ver,  cuente, 
Santos  (Poco  dueño  de  sí  mismo.) 

¡Era  acá  me«mo! 
Mi  prenda  eitaba  a  mi  lado 

velay  ahí,  bajo  el  ombú 

y  una  riunión  de  paisanos 
igual  que  ahura,  que  eícuchaban 
de  mife  penas  el  relato.  • . 
Y  mesmamente  igual  que  ahura 
el  sol,  ya  se  iba  dentrando 
mesmamente  que  un  ginete 
sin  apuro  que  Val  tranco. 
Tuito  estaba  silencioso. 
Muy  silencioso.  En  el  campo 
no  se  oía  nada.  Yo  estaba 
muy  triste  de  atormentado 
porque  mi  presentimiento 
lo  meamo  que  un  pajarraco 
muy  grande  y  fiero  me  andaba 
le  juro  viejo,  aleteando 
encima  de  la  cabeza, 
ni  me  atrevía  a  mirarlo 
y  además  naides  lo  vía 
pero  yo  estaba  temblando 
de  frío  junto  a  mi  prenda 
lo  mesmo  que  ahura...   ¡ay! 

(Sintiendo  un  calofrió.) 

Argenti.  {Alarmada.) 

¡Santo»! 
Santos  {Más  exaltado  cada  vez.) 

Ansina  vos  me  dijistes, 
y  yo  te  dije  tu  Santos, 
Argentina  se  te  muere 
y  te  pregunté  llorando: 
Decime  prenda  querida, 
tos  que  fuistes  en  la  vida 
del  cantor. 
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la  tenda  mas  florecida 
y  la  cancián  más  qit«nda 
y  la  que  puso  en  mi  herida 

tanto  amor. 
Vos  que  me  distes  otra  alma 
y  que  cambiastes  en  calma 

mi  dolor. 
Vos  que  de  los  trebolares 
sos  la  mas  hermosa  flor 
y  de  todos  mis  cantares 

el  mejor. 
]La  prenda  del  pAyador! 
La  única  que  yo  quiero 
porque  es  mi  mejor  canción. 
Mi  Argentina,  si  yo  muero 
¿me  tendrá  en  su  corazón? 
Y  vos  dijiste . . . 

{In  terrumpién  dolé.) 

El  aroma 
vivirá  más  que  la  flor; 
pero  si  muere  el  cantor 
se  morirá  su  paloma, 
Pero  nunca  morirá 
el  alma  del  payador 
que  en  el  viento  vibrará 
el  eco<ie  sus  canciones 
y  en  todos  los  corazones 

de  la  raza 
tendrá  un  recuerdo  imborrable 
el  payador  indomable, 
y  el  recuerdo  del  cantor 
será  como  una  amenaza  al 

vencedor! 
GuMERSiN.    ¡Y  nuestra  alma  gaucha  entera 
fuerte  como, nuestro  sutto 
templada  en  nuestro  dolor 
sabrá  hacer  una  bandera 
con  un  pedazo  de  cielo 

del  cantor! 
Santos        Ansí  na  tuitos  hablaron; 
pero  mi  presentimiento 
me  ahuciaba  con  su  tormento. . 
de  pronto...  tuitos  callaron : 
Mi  Argentina  me  abrazó 
como  para  defenderme 
yo  luché  por  desprenderme, 
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de  sus  brazos.  Se  me  ahugó 
la  voz  y  en  el  corazón 
sentí  un  frío,  ¡aparcero! 
me  vi  frente  a  mí  a  un  pueblero 
que  era  un  payador  nación! 
Pero  bajo  aquella  ropa 
mesmo  el  diablo  se  ocultaba... 
viera  viejo  como  hablaba 
de  lindazo  y  se  llamaba 
según  dijo  Juan  Sin  Ropa! 

J.  S.  Ro.  (Presentándose  de  improviso  en  escena.) 

¿Quién  me  nombra? 

Santos  (Aterrado.) 

¡Es  el  mesmo! 

GuMERs.  (Alarmado.) 

¡Santos  Vega! 

J.  S.  Ro.  Yo  soy  un  peregrino  que  hasta  vosotros  llega 
ansioso  de  conquistas,  de  glorias  y  de  hairañas, 
quiero  ganar  el  llano,  subir  a  las  montañas 
dónde  quiera  que  haya  alguien  a  quien  poder  vencer, 
quiero  que  sea  mío  el  fruto  de  la  tierra 
quiero  subir  al  pico  más  alto  de  la  sierra 
y  desde  allí  imponeros  a  todos  mi  poder. 
Yo  soy  un  aire  nuevo  que  llega  hasta  vosotros 
con  ímpetus  de  fiera^  con  furias  de  huracán 
el  mas  brioso  y  fuerte  de  todos  vuestros  potros 
no  corre  lo  que  vuela  mi  glorioso  alazán. 
Van  quedando  sus  huellas  hondamente  en  la  tierra 
como  marcas  de  fuego,  profundas,  dolorosas 
para  tornarse  luego  yermos  campos  de  guerra 
o  florecer  en  oro  de  espigas  generosas. 
Yo  08  traigo  nuevos  versos  de  genios  trovadores 
bellas  trovas  de  triunfo,  de  fortuna  y  de   amor... 

Argén.    Tenemos  las  canciones  de  nuestros  payadores. 
¿qué  quieres  de  nosotros? 

J.  S.  Ro.  Vencer  al  payador 

que  sin  su  alma  es  mas  fácil  poderos  derrotar. 

Argén.    ¡El  es  en  nuestra  tierra  la  música  y  la  flor! 

J.  S.  Ro.  Además  de  guerrero  yo  soy  un  sembrador 

y  hay  que  arrancar  las  flores  para  poder  sembrar. 

Argén.    Tanto  vale  arrancarle  a  un  pecho  el  corazón 
mas  tal  vez  en  tu  pacho  palpitará  una  garra. 

J.  S.  Ro.  ¡Quiero  vencerle! 
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Santos 


(Heroico.) 


¡Naides,  y  menos  un  nación! 
GuMERS.  ¡Ansina,  Santos  Vega! 

Santos  (A  Argentina.) 

¡Corazón,  mi  guitarra! 

(Una  pausa  de  profundo  .silencio.  Argen- 
tina toma  la  guitarra  y  antes  de  entregár- 
sela al  cantor  dice  con  gran  emoción.) 

Argenti.      Guitarra,  guitarra  mía, 

la  de  nuestros  payadores 
la  que  cantó  mis  amores 
y  lloró  con  mis  dolores 
y  río  con  mi  alegría. 
¡En  tu  cordaje  callado 
cuanto  dolor  escondido, 
cuantas  veces  tu  sonido 
me  ha  parecido  el  gemido 
de  un  corazÓM  olvidado! 
Y  en  momentos  de  pasión 
bajo  sus  dedos  vibrabas 
reias  y  sollazabas 
lo  mismo  que  un  corazón. 
Suena  hoy  cual  nunca  sonaste, 
vibra  cual  jamás  vibraste 
altiva,  fuerte,  bravia 
que  a  tu  cordaje  confío 
mi  alma  en  este  beso  mío. 
¡Guitarra,  guitarra  mía! 

{Besa  la  guitara.) 

{Conmovido  el  payador  famoso,  tomará 
de  manos  de  Argentina  la  guitarra  e  irá 
a  sentarse  bajo  el  ombú  legendario.  Co- 
menzará  con  un  rasgueo  que  se  mezclará 
a  los  hondos  sollozos  que  se  escapan  de  su 
pecho.  El  talento  y  el  alma  del  actor  de- 
ben hacer  aquí  alarde  de  todas  sus  condi- 
ciones.) 

Santos  {Ccnta  la  siguiente  décima,) 

Mi  guitarra  es  mi  alegría 
compañera  de  mis  males 
guarda  en  sus  cuerdas  raudales 
de  tierna  y  dulce  armonía. 
Sin  ella  me  moriría, 


J.  S.  Ro. 


Arcén. 


Santos 

Arghn. 
Santos 

GU-A[ER. 

Santos 
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con  ella  aprendí  a  cantar 
yo  la  he  enseñado  a  llorar 
a  padecer  y  a  sufrir, 
y  si  me  llego  a  morir 
con  ella  metían  de  enterrar! 

(Declama.) 

Guitarra  mía,  dulce,  femenina  y  sonora 

que  antes  de  ser  guitarra  fuistes  una  mujer  mora 

hermosa  cual  ninguna  mujer  sonora  ser. 

Por  eso  eres  tan  sabia  para  lograr  amores, 

la  primera  guitarra  la  hicieron  mis  mayores 

con  un  cuerpo  y  un  alma  divinos  de  mujer. 

Por  eso  cuando  cantas  tu  cordaje  delira 

de  pasión,  hondamente  y  por  eso  suspira 

de  tanto  amar  rendida^  de  tanto  padecer. 

Ella  ha  sido  la  musa  de  nuestra  gente  moza 

y  cuando  ríe  loca  igual  que  si  solloza 

sus  cuerdas  se  estremecen  como  alma  de  mujer. 

(Durante  el  recitado  de  estos  versos  de 
Juan  Sin  Hopa,  Santos  Vega  comienza  a 
sentirse  vencido.  Al  terminar  Juan  sin  Ro- 
X>a,  a  Santos  se  le  cae  la  guitarra  de  las 
manos  y  se  lleva  éstas  al  corazón.  Alarma- 
dos los  paisanos  rodean  al  payador.) 

(Acongojada.) 

¡Santos!  ¡Santos! 

{En  un  sollozo.) 

¡Paisanos,  me  han  vencido! 
¡Corazón! 

¡Es  el  diablo! 

¡Santos  Vega! 

{En  un  esfuerzo  supremo.) 

¡Pero  aun  no,  qu'el  más  guapo  se  m'entrega! 
¡Mi  guitarra: 

(Argentina  vuelve  a  darle  la  guitarra, 
Santo  la  toma,  la  abraca,  intenta  sOnarta, 
se  le  cae  de  las  manos  y  se  desploma  di- 
ciendo.) 

¡Argentina!  ¡me  han  vencido! 

(Muere  el  famoso  trovador.  El  sol  apenas 
alumbra  el  paisaje.) 


\ 
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Argenti.  {Loca  de  dolor,  frenética,  pasional,  deli- 

rante, besando  el   rostro    de   Santos  Vega 
mil  veces.) 

¡Santo»!  ¡Mi  vida!  ¡Mi  amor! 
¡Mi  alma,  mi  alma! 

GuMERSiN.  (Señalando  a  Juan  Sin  Ropa,  con  odio.) 

¡Por  ia  traza 
sí  no  es  el  diablo,  es  aún  piorl 

Argenti.  (Irguiéndose  profética;  heroicamente   en- 

trañando todo  el  símbolo    que    representa. 
A  los  paisanos.) 

¡Llorad!  ¡Que  muere  el  cantor 
y  con  éi  toda  su  raza! 

{Los  paisanos  se  descubren  religiosamente.) 


TELONMUY  LENTO 


»«     FIN     ^« 
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